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NUM. MADRID, 6 FEBRERO 194» Suntemenlo remanal
Por un sencillo entrefilete se 
mueve un terrible bombardeo
De la cursilería como medio a una perfecta 

burocracia como procedimiento
S 'wa borrascosa noche de di- 

JL-/ tiembre, en un lugar de la 
costa atlántica. El viento sopla y 
asota sobre las ventanas de una ca
sa de campo, en cuyo interior, a lo 
largo de toda la gran sala de estar, 
templada por el fuego de una gran 
chimenea, pasea inquieta una bella 
mujer. Espera a un oficial del ejér
cito adversario, a quien ha logrado 
subyugar bastante para lograr que 
arrebate los planes de cierta campa
ña que se desarrollará, en determi
nado sector del frente. El lugar de 
la cita es tal vez demasiado tene
broso, pero hay que huir de los 
ojos de los contraespias. Ella está 
segura de si misma, de su valor, de 
su belleza y de su cinismo. Luego 
morirá él fusilado -por sus compa
triotas, que le apostrofarán de trai
dor... *

iMadame Burrienne, Sayi Dañe, 
Mata Hari? Es lo mismo que una 
de estas tres mucres fuera la pro
tagonista de la anterior escena de 
espionaje, muy propia de la guerva 
del 14 y excesivamente filmada. Las 
tres desdichadas eran equivalentes 
en heroísmo y en cursilería. Creadas 
en un tono fin de siglo, llevaban en 
sus hábitos el prurito de complica
ción que caracterisara aquella gene- 
rdción. Alguna de estas desdicha
das mujeres tuvieron que comenzar 
por un cabo para llegar a hacer pre
sa en la debilidad del brigadier. Al 
menos han tratado de hacérnoslo 
creer así algunos directores de pe
lículas. Y, sin embargo, es verdad 
que tod<i la trama de una gran em
presa de espionaje ha gravitado a 
veces—en la guerra del 14—sobre 
una sola persona aparentemente dé
bil. Una mujer, aislada entre miles 
de adversarios, sin otra arma que su 
sagacidad y su hermosura, se ha 
enfrentado con todo uu sistema de 
policía. El éxito no resultaba siem
pre gratuito.

, El espionaje burócra
ta y sistematizado.

3ea porque la Humanidad cada 
siglo es más despierta o porque el 
ejemplo de la guerra pasada está 
ahí pegado al conflicto que vivimos, 
es lo cierto que el espionaje no tra
ta ahora de hacer presa en la in
genuidad de la gente, en el supuesto 
de que exista esa ingenuidad. Tal 
vez se pueda afirmar que ahora no 
existe el espía propiamente dicho, 
sino todo un montaje, una trama, 
casi una institución por la que tra
bajan miles de seres. Veamos el 
“caso de la ciudad de MittcldorJ’'.

En la sección de noticias locales 
del diario "Deutschcdorfer Zeitung" 
apareció cierto dio un sencillo entre
filete,’ en el que se anunciaba una 
conferencia que algún personaje de 
la sociedad equis iba a pronunciar so
bre la utilización de la hulla blanca en 
tiempo de los Faraones. Este hecho,

En le feto aparece una hermosa casa de la pacífica aldea de Deut»* 
ohedorf, que fui destruida en un bombardeo, debido a la Indiscreción 

cometida por el periódico local.

El espionaje moderno se fundamenta en una perfecta organización 
burocrática. En la foto se puede apreciar una Máta-Hari actual.

a swnple vista inocente y apartado 
de la guerra, va a constituir una de 
las varias piezas de un terrible en
granaje.
El entrefilete cae en las manos de 

los expertos del Servicio Bntánico 
de Inforñiación. El primer trabajo 
extrae del precioso entrefilete un 
buen dato, digno de otra buena 
ficha: en Deutschdorf hay una em
presa industrial cuya existencia se 
ignoraba. Las fichas se suceden, y 
en todas ellas se eleva como expo
nente de la tarea a emprender una 
interrogación.

Semanas después de este hallazgo, 
en las islas Bermudas, ha caído ba
jo la avidez de los minuciosos cen
sores una carta interesante. En di
cha carta el señor M. comunica a 
un cliente de América del Sur que 
tal Sociedad alemana no puede con
tinuar sus envíos a causa de las 
circunstancias. En la misma se in
dica que los envíos se sucederán 
cuando la guerra haya terminado. 
Al parecer se trata de una carta de 
negocios, una carta inofensiva. Pero 
el Servicio de Información ^conoce 
al señor M. y posee una ficha sobre 
él, en la que constan sus relaciones 
comerciales con la ciudad de Deut
schdorf. ^Deutschdorf por segunda 
vez?

Transcurren las semanas y los in
gleses se enteran de que un indus
trial intenta reclutar en Suiza obre
ros especialislas en aparatos de re
lojería. El referido industrial no cree 
en la necesidad fie ocultar sus acti
vidades; pero los agentes del Servi
do de Información saben que él es 
de Deutschdorf. Esto es suficiente 

para que un avión de reconocimiento 
reciba la orden de volar sobre aque
lla localidad alemana. El aparato 
desoribe varias vueltas sobre la ciu-

Con aviones similares al de la pre- 
•ente fotografía se llevó a cabo el 
bombardeo de la pacífica ciudad 

de Deutschedorf,

dad y regresa a su punto de desti
no. Los magos especialistas, con sus 
penetrantes ojos, analizan las foto
grafías tomadas en el vuelo. Por 
muy “camuflados" que estén los 
sectores industriales de la ciudad los 
nueves edificios aparecen como por 
arte de magia. Aquel puntito vago, 
que al profano no resolverla nada, 
ha descubierto al técnico la existen
cia de una importante fábrica. La 
carpeta de Deutschford aumenta 
co nside rabie men te.

Es unq noche tempestuosa. Lus 
aguas del océano se agitan y asaltan 
implacablemente la cubierta de un 
minador alemán que navega con 
arrojo en aguas inglesas. La nave 
gira sobre si misma como una hoja 
a merced del viento y comienza a 
irse a pique. La tripulación vuela el 
barco, pero no pueden destruir los 
restos, que i'an a parar a las ma
nos del adversario. Estos restos de 
la embarcación son cuidadosamente 
estudiados, y entre ellos aparece al 
fin un precióos dato. ¡Un instrumen
to de precisión que se ha fabricado 
en la lejana ciudad de Deutschdorf. 
La carpeta pasa de mano en mano. 
El estudio de la ciudad, ya comple
to, es'aplicado a la máquina de gue
rra que dirigen los Estados Mayores,

Y una pacifica y suave noche los 
aparatos de la R. A. F. cruzan el 
cíelo de la ciudad alemana que se 
ha convertido en objetivo de guerra, 
Lluet'en las bombas.

UN HEROICO EJEMPLO DE PERMANENCIA 
ANTE LAS APETENCIAS EXTERNAS

Las conversaciones mantenidas ha
ce días en el Cuartel General del 
Führer con motivo de la visita del 
mariscal Antonescu, sitúan de nue
vo ante la conciencia europea en pri- 
morísimo plano a la nación rumana, 
enmarcada hoy como nunca en el 
ámbito de nuestro destino continen
tal. Por otra parte, las declaraciones 
del vicepresidente del Consejo, Mi- 
hall Antonescu, recogidas por el co
rresponsal en Bucarest del “Corrie
re della Sera", alumbran provecho
sas concepciones sobre la misión eu
ropea del puebff» rumano.

Toda consideración sobre este país 
que sea intentada con propósitos de 
imparcialidad debe partir de una pre
via afirmación: Rumania no fué un 
producto más del dictado de Versa- 
lles. Aunque entonces se inició con 
características rotundas la interven
ción de Rumania en la política eu
ropea, acusándose principalmente en 
los Balcanes y cuenca danubiana 1a 
influencia de su personalidad, no 
debe confundirse el renacer de este 
pueblo con las meras lucubraciones 
versallescas, cuajadas, desgraciada- 
rhente, en las artificiosas creaciones 
políticas que en gran manera origi
naron la presente catástrofe.

Las desinteresadas investigaciones 
científicas acerca del origen del pue
blo rumano conducen a estimarlo co
mo formado de los antiguos habi
tantes de la Traco-Dacia, territorio 
localizado en torno a los Cárpatos. 
Sometidos a la Influencia romana 
desde los tiempos de Trajano, él Em
perador español, tuvieron que sopor
tar estoicamente los embates de las 
oleadas bárbaras. Los godos, ávaros, 
hunos, tártaros y hasta los turcos 
eligieron como teatro de sus preten
didas expansiones el conjunto de los 
valles carpáticos, sin lograr nunca 
excluir los rasgos de la personali
dad indígena. Por el 1600, la indó
mita rebeldía rumana se manifestó 
elocuentemente, consiguiendo Miguel 
él Bravo, caudillo casi legendario en 
la historia balcánica, la unión de los 
principados de Moldavia, Ardeal y 
Muntenia o Valaquia. Breve fuó es
te triunfo por la continuada presión 
de los pueblos extraños, y hasta 1859 
no se vieron coronados por él éxito 
los anhelos de formar una naciona
lidad fuerte, apoyados por Napo
león III y Cavour frente a los desig
nios de Rusia, Austria, la Sublimé 
Puerta e Inglaterra. El 11 de di
ciembre de 1861 se reconoció en Eu
ropa definitivainiente la constitución 
de la nacionalidad rumana.

El Interés por Rumania se con
virtió en apasionante objeto de in
trigas al descubrirse las riquezas pe
trolíferas guardadas en la entraña de 
sus tierras. Pero como en los tiem
pos heroicos de 1a Edad Media, su 
espíritu y pujante vitalidad se im
pusieron. En 1913, tras la guerra bal
cánica, aumentó su territorio nacio
nal, llegando a alcanzar después de 
la guerra europea una extensión de 
más de 300.000 kilómetros cuadrados. 
Esto fué origen de una difícil po
sición al plantearse la lucha actual, 
pues Rumania se hallaba rodeada 
de naciones revisionistas como heren
cia de los Tratados de Saint-Ger- 
maín y Neuilly.

Toda la vida nacional rumana se 
ha visto constantemente influida por 
la atracción ejercida desde Berlín

MIHAIL ANTONESCU

MIGUEL I DE RUMANIA

y París. La potencia irradiada por 
estos focos culturales equilibraron la 
tendencia nacional, expresada en su 
política por una vacilación pendular 
entre el germanismo y la latinidad 
mediterránea. Ultimamente,-con la 
dimisión del ministro Gafencu, en
cargado de Negocios Extranjeros, tu
vo lugar un cambio radical en la 
orientación de Rumania. A primeros 
de julio de 1940 es declinada la ga
rantía británica de ayuda, pormenor 
curioso de la política inglesa que 
tan ineficaces precedentes tenía. El 
principal hecho que ocurré poste
riormente es la entrevista de Salz- 
burgo, con su inmediata repercu
sión, que toma cuerpo definitivamen
te el 26 de noviembre de 1940 con 
1a adhesión de Rumania al Tripar
tito.

La actitud equívoca del Rey Ga. 
rol finaliza al comprender éste que 
sólo puede optar por la dimisión, y 
desde entonces entra su país en el 
marco de los verdaderos destino» 
europeos. Una serie de Tratados tien- 
dep a formar la base de una situa
ción capaz de conllevar las vejacio
nes infligidas por la U, R. S. S. en 
Besarabia y Bucovina, cuyo fruto ac
tual puede apreciarse en el incre
mento de iás relaciones con los paí
ses limítrofes. En la región del Ba
jo Danubio se está llevando a cabo 
un gigantesco plan de obras públi
cas que afecta principalmente a las 
comunicaciones y á la ordenación 
agrícola con prometedores augurios 
da prosperidad.

La dura prueba soportada por él 
pueblo rumano, que hubo de ceder 
la Transilvania a Hungría y Dobro- 
ge á Bulgaria—además de las regio- 
nee arrebatadas por Rusia—, se ha 
visto continuada por la acción anti
comunista, que ha llevado en triun
fo las armas de este pueblo por lo» 
campos del Este. La presente epo
peya de Stalingrado es ejemplo bien 
fehaciente del espíritu solidario con 
loe destinos europeos. Cara al por
venir, las declaraciones de Mihail An
tonescu expresan toda una gama de 
aspiraciones nacionales, resumidas en 
los eiguientes conceptos: reconoci
miento de la preponderancia agrf* 
cola, fuente de los recursos econó
micos y de la misión rumana en el 
espacio surorientál europeo, y con
firmación de la latinidad racial, rea
lidad suprema qué debe Informar 
toda empresa nacional como fuerza 
básica del pueblo. El vicepresidente 
del Consejo hace observar que la pre
sente guerra constituye, desde el 
punto de/ vista rumano, un fenó
meno ideológico influenciado por los 
imperativos raciales, considerando 
asimismo que la unidad continental 
es 1a única forma de oponer eficien
te valladar al bolchevismo.

Es interesante observar a esté res
pecto la similitud de proceder de 
los pueblos rumano y finlandés. En 
el Norte y en el Sur de las fronte
ras orientales de Europa se hallan 
provindencialmente estas dos nacio
nes que supieron interpretar en su 
exacto peligro la bárbara amenaza 
de la horda comunista. Y con el 
heroísmo de los pueblos eterno» 
aprestáronse, asistidos do la fuerza 
y de la razón, a defender 1as con
quistas de una civilización milenaria, 
que hoy »e halla respaldada por las 
bayoneta» y los pechos do todo» loe 
hombree de Europa.

PANORAMA DE LA GUERRA

La situación en el Este
evoluciona hacia la estabilización

■ A mayor actividad del frente 
JL/ Este durante la 'pasada sema
na ha correspondido a los sectores 
noroeste de Voronej y al compren
dido entre el Manich y el Cáucaso. 
En el resto, salvo cierta actividad 
al sureste de San Petersburgo, la 
situación ha permanecido práctica
mente estacionaria. Más detallada
mente, se tiene:

Al sur del Ladoga, tras una pau
sa en las operaciones soviéticas en- 
carmínadas a cortar el ferrocarril 
San Petersburgo-Moscú, con la en
trada del mes actual los rusos rei
teraron su esfuerzo en la misma 
.dirección, dando lugar a encarni
zados combates, sin que hasta el 
momento hayan conseguido resul
tados de consideración. Se da por 
definitivamente fracasada desde el 
punto de vista estratégico la ofen

siva por el sur del lago limen, co
menzada en noviembre, con inten- 

Itd de caer sobre la retaguardia del 
frente de San Petcrsburgo.

El resto del frente septentrional, 
hasta el noroeste de Kursk, continúa 
en caleña. Pero, en cambio, y esto 
qs una de las características de la 
semana, la actividad operativa ha 
tomado gran incremento en el fren
te de Voronej, donde los rusos pro
gresan según el ferrocarril a Kursk, 
habiendo alcanzado el empalme de 
Kastornaja y adelantado sus van
guardias hasta la estación de 
Kschen, en la misma línea, a unos 
110 kilómetros di este de Kursk, 
borde septenlrional de la ruptura 
inicial de la ofensiva de Von Bock.

A este tramo del frente se re
fiere un párrafo del comunicado 
alemán que habla de haber fraca
sado los intentos rusos para rom-

EN RICO CELIO

El doctor Enrico Celio, que ha »l- 
do elegido presidente del Consejo 
Federal de Suiza para este año.

XFoto Orbis.X

per su frente por la retaguardia, 
que hace adivinar el cerco de algún 
núcleo aliado.

El avance comunista desde esta 
región al noroeste de Jarkov has
ta el Don, en parajes que durante 
la mitad de diciembre y todo ene
ro la ofensiva tuto su máximo des
arrollo, es sumamente penoso y 
lento. En algunos puntos del sec
tor de Kainensk, sobre el Donetz, 
los atacantes consiguieron acciden
talmente poner el pie en la ribe
ra meridional del rio, por la que 
corre la linea desde el sur de Sta- 
robielsk; pero fueron obligados a 
repasar el obstáculo.

Importante misión, dentro del 
cuadro general de la defensa en 
el sector meridional, han tenido los 
contraataques del Eje, en la ribe
ra izquierda del bajo Don, por la 

depresión del Manich, desencade
nados la semana anterior y conti
nuados durante ésta. La zona donde 
se desarrollaron acaso constituya 
uno de los limites del avance ruso. 
De allí al Sur continuaron metó
dicamente los movimientos de re
pliegue de las fuerzas germanorru- 
manas. Los rusos alcanzaron los nu
dos ferroviarios de Tichorjesk y 
Kropotkin, emprendiendo desde es
tos lugares un avance convergente 
sobre Krasnodar, fuerte y felizmen
te contrariado por los defensores. 
En el Kubán, continuando la pre
sión Este-Oeste por el norte del 
Cáucaso, con un ataque Sur-Norte 
desde Tuapse, la ofensiva ha co
menzado a. afectar a la región de 
Maikop. En el resto del frente cau
cásico occidental, verdadero pilar 
meridional de los movimientos alia
dos, continúan fracasando los es
fuerzos soviéticos para desgoznar 
la chamela y caer a retaguardia 
de las comunicaciones con la penín
sula de Tamán.

Por último, registra esta sema
na el fin de la resistencia del gru
po de Stalingrado, que a costa de 
su . total sacrificio ha conseguido 
interferir la estrategia rusa duran
te tres meses al ocupar aquel ftvn- 
damcntal mulo ferroviario. Puede 
decirse que mientras Stalingrado 
permaneció en manos alemanas fal
tó la, coordinación operativa en el 
espacio entre la ofensiva rusa ul 
sur y al norte del bajo Don. Sólo 
cuando pase el tiempo se sabrá la 
alta función desempeñada por el 
sexto ejército en la defensa del 
frente Este.

En su conjunto, la situación en 
el Este da la impresión de que Se 
aproxima a una estabilización. Los 
rusos continúan obteniendo éxitos 
tácticos; pero cada día está más le
jos de sus posibilidades convertirles 
en el éxito estratégico, único que 
prepara la victoria, y aun aquéllos 
disminuyen diariamente de impor
tancia. Por otro lado, en Berlín se 
dice que las tropas aliadas s» en
cuentran próximas al límite de su 
repliegue y que, por tanto, conserva
ría buenas bases ofensivas frente a 

la región caucásica y la zona indus
trial, primera de las conquistas de 
Von Bock. Esto sucederá cuando la 
movilización integral de Alemania 
haya aportado nuevos contingentes 
a las fuerzas militares y al ejér
cito del trabajo.

Próxima fase opera- 
rativa en Africa.

El frente tunecino ha entrado re
cientemente en viva actividad, que 
las concentraciones en la próxima 
retaguardia del frente aliado acu
sadas la última semana hacían pre
sentir. Con todo, las operaciones en 
curso son aún relativamente modes
tas para que pueda considerárse
las como manifestación de una ofen
siva francoavgloamericana con pro
pósito de liquidar el problema afri
cano. Por otro lado, la iniciativa se 

encuentra tanto en -manos del Eje 
como de sus enemigos.

En esta ocasión el centro de gra
vedad, que en los primeros dias de 
la camañpa de Túnez se encontra
ba en el Norte, frente a Túnez y 
Bizerta, se ha trasladado al Sur, 
donde los mayores intervalos que 
presenta el frente parecen ofrecer 
mayores posibilidades de rapidez 
operativa. Y son la región al nor
te de Kairuan, hasta el Djebel Serdj 
y la depresión por donde corre el 
ferrocarril Gafsa-Sfax el escenario 
de las principales acciones que los
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alemanes califican de “grandes ata
ques". n

El empuje aliado, tanto en una 
como en otra zona, pisa el corte 
de las comwnicaciones transversa
les del Eje inmediatas al frente, 
para dificultar sus movimientos de 
enroque, y los del Sur pudieran ser 
el preludio de una maniobra con
tra la linea de repliegue de Rom- 
mel. En ambos parajes las débiles 
penetraciones del atacante fueron 
reducidas por el defensor. Sólo en 
el sector Sur aquéllos mantienen, 
por el momento, la ocupación de 
Sened, vivamente atacado en la ho
ra actual por los italo alemanes.

En Tripolitania se~ha producido 
la reunión de las fuerzas francesas 
de Leclerc, que avanzaban desde el 
Chad, con las de Montgomery en
tre Trípoli y Misda. Una columna 
de aquella misma procedencia al
canzó la localidad fronteriza de Ga- 
dames, evacuada por los italianos.

En su tantas veoee frustrado in

tento de impedir la reunión de Rom* 
mel a Von Armin, el octavo ejér
cito continúa con manifiesta lenti
tud su avance hacia el Oeste, ha
biendo alcanzado la frontera de Tu
nicia en Zelten. Por su parte, Rom- 
mel ha comenzado a guarnecer la 
posición de Marcth, 120 kilómetros 
a retaguardia, sin que las operacio
nes que amenazan su línea de re
tirada en la región de Sened pa
rece le preocupen en términos do 
acelerar sus movbnicntos.

Suceso significativo en relación 
con las operaciones' en el teatro 
africano es la entrevista entre los 
comandantes de los grupos aliados 
oriental y occidental, Alexander y 
Eisenhower, habida lugar el 28 pa
sado en el Cuartel General del úl
timo. Parece indicar que ha llega
do el momento en que la situación 
relativa de las tropas a sus órde
nes aconseja una coordinación de 
las futuras operaciones, de cuya im
portancia es dato la actividad que 
reina en los puertos de Argelia y 
Marruecos, nunca anterio Tinento 
igualada. Mas no puede considerar
se esta entrevista como relaciona
da con un propósito de mando úni
co aliado en Africa, que la total 
independencia logística de los dos 
principales grupos hace imposible. .

Tales propósitos de coordinación 
entrañan lógicamente un p ensa- 
mlento ofensivo, que debe activarse 
rápidamente, pues la reunión efecti
va de los grupos ilaloalemanes en 
el solar tunecino, cuando el enlace 
enemigo, por realidades geográficas, 
no pasará de intelectual, altera la 
situación general de manera muy 
favorable para el Eje.

Victoria japonesa en 
Rennell.

Nuestra imaginación, que tan di
fícilmente se detiene en el inmen
so teatro de operaciones del Pa
cifico, sujeta de continuo por los 

t importantes acaecimientos de esce
narios de guerra más próximos, 
acaba de ser arrastrada hacia aque
llas aguas por el combate aerona
val de Rennell.

Desde el ataque a un convoy ja
ponés a la altura de Lae, hace un 
par de semanas, ningún suceso im
portante de esta especie habían pre
senciado aquellos mares; sin em
bargo, su importancia fué pequeña. 
Lo de Rennell la tiene muy gran
de, no sólo por la importancia de 
las pérdidas americanas, dos aco
razados y tres cruceros, que la po
ne a la altura de la batalla del Co
ral o la tercera de Salomón, sino 
como demostración del dominio ma
rítimo japonés, que los resultadas 
adversos o dudosos de los encuen
tros del otoño pasado inclinaban o 
poner en duda. Por el contrario, en 
los frentes terrestres de aquellas 
aguas, causa inmediata de tales 
combates, nada digno de nota ha 
sucedido. Continúan con menor brío 
las operaciones australianoamerica- 
nas en Nueva Guinea; los frentes 
de guerrilleros holandeses y austra
lianos de Timor prosiguen su usual 

infructuosa actividad.
Ya en el Continente asiático se 

registra nueva actividad en Birma
nia, donde los japoneses han ini
ciado una ofensiva contra la parte 
suroccidental de la provincia chi
na de Yunnan, con la famosa ca
rretera de Birmania como eje de 
progresión, y las fuerzas británicas 
de Assam han comenzado a mo
verse ofensivamente por el alto 
Chindwm, región de Ismu, mientras 
sus camaradas de Mayu y Araban 
se ocupan en acciones locales de 
poco valor. En conjunto, no pare
ce tener mayó? trascendencia, por 
ahora.

Todos los días, de once treinta a 
una treinta y de cinco a ocho 
puede ser visitada la Exposición 
del libro organizada por el 
& E. M. en el Círculo da Bella» 

Artoa.

ABDELAZIZ
AS-SUUD, REY DE 
ARABIA CENTRAL

Abdelazlz Ben Abderrahman A» 
Suud, Rey de Arabia Central, e» I* 
figura política del mundo árabe de 
quien más se habla, y, sin embargo, 
es por extraña paradoja cási desco
nocido, pues el no haber salido nun- 
oa de Arabia y las dificultades que 

ADDELAZZIZ AS SUUD

tienen los "extranjeros para visitar su 
reino hacen que los hechos más sa
lientes de su vida sean a veces des
figurados hasta convertirle en figura 
folletinesca o de cuento más que 
en auténtico Jefe de Estado. En este 
mes se han cumplido loe cuarenta 
años de la fundación del reino, que 
fué creádo por Abdelazlz Ben Abdo- 
rrahman As Suud con el esfuerzo de 
su brazo. Esto e» lo más original 
del Monarca de lo» desiertos: el ha
ber empezado -solo el 1902 y haber 
llegado el 1934 a ser dueño absoluto 
de un país de 1.579.900 kilómetro» 
poblados por 5.200.000 habitantes.

Abdelaziz " nació en el oasis de 
Riad, situado en pleno corazón de 
Arabia, el año 1880, siendo su padre 
el propietario del oasis, el jeque Ab
derrahman al Faysal As Suud, que 
era lo que se llama en Marruecos 
un santón, o sea un Jefe místico, que 
presidía una Cofradía llamada de los 
guajabitas. Esa Cofradía había sido 
fundada el 1740 en forma de aso
ciación religiosa y bien pronto se 
transformó en un pequeño Estado 
militar que, guerreando con los tur
cos, llegó a ocupar Arabia, y sólo 
pudo ser deshecho con toda la fuer
za del Imperio otomano, ayudado 
por el virrey de Egipto Mohamed 
Alien en 1818. El 1886 quleo el pode
roso Sultán turco Abdut Hamld ser 
Rey absoluto de toda el Asia inte
rior, y uno de sus agentes árabes 
que se llamaba Rachld suprimió el 
resto independiente del oasis de Riad 
matando a todos lo» habitante* y 
salvándose sólo el jeque Abderrah
man, que huyó con su hijo Abdela
ziz a Koweit, puerteclllo del Golfo 
Pérsico. Abdelaziz fué creciendo allí 
y pensando en hacerse Rey. El 1900 
reunió cincuenta guajabitas errantes 
y les condujo a la reconquista del 
oasis natal, fracasando .en la empre
sa. Entonces se internó en el (desier
to de arena, donde pasó dos años 
alimentándose de saltamontes tosti 
dos y miel, como San Juan Bautista, 
y endureciéndose con aquel aire vio
lento. El 14 d® enero de 1902 salló 
del desierto y, reuniendo treinta 
hombres, entró de noche en el cas
tillo de Riad, derrotando y matando 
a sus doscientos defensores. Poco a 
poco fueron acudiendo los guajabl- 
tas animados por su ejemplo, y el 30 
de enero de 1903 había conquistado 
una extensión de 100.000 kilómetros 
luchando con arma blanca en com
bates en los que Abdelaziz Ben Ab- 
derra^man As Suud iba a la cabeza 
atacando y venciendo él solo a vein
te enemigos juntos, pues es un hom
bre de talla gigantesca y fuerza ex
traordinaria.

El 1904 poseía ya toda la reglón 
del Neyy, que es el centro de la 
península y tiene una extensión se
mejante a la de Espáña, rechazando 

las columnas turcas, que penetra
ron en Arabia con numerosa arti
llería. El 1909 se puso a crear una 
milicia especial de monje» militari
zado» que viven en colonia» agríco
la» y constituían una tropa muf ori- 
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glnal, que desda entonces hasta hby 
ha venido siendo la base armáda del 
reino. El 1913 empleó por primera 
vez ■ esas fuerzas en la toma del 
Hassa, que está sobre el Golfo Pér
sico y era propiedad de los turcos. 
El 1921 tomó el país de Chammar 
o “Arabia encamada". El 1922 tomó 
el país del Yof, que está cerca de 
Siria. El 1924 tomó las ciudades de 
Taif y La Meca, que pertenecían al 
reino de Hussein, colocado en el 
trono por Inglaterra. El 1925 tomó 
Medina y Yedda. El 1926, las mon
tañas del Assir, muy al sur de La 
Meca. El 1927 se proclamó Rey (has
ta entonces era sólo jefe de Cofra
día). El 1932 definió oficialmente su 
reino como una posesión personal 
llamada Arabia Saudío, o sed Ara
bia de Suud, Arabia propiedad de 
Suud. El 1934 le agregó el Negran 
y algunos pueblos del Yemen. En 
1938 hizo gestiones para ocupar Ko
weit y Latir, en el Golfo Pérsico, 
pero no pudo lograrlo porque sus 
guerreros nómadas no podían ata
car contra los barcos de guerra. En 
mayo de 1941 presentó una nota re
clamando la entrega de Akaba y 
otras zonas de Transjordania. En 
1942 envió al Cairo a su hijo segun
do, el emir Faysal As Suud, que es 
su ministro de Asuntos Exteriores, 
para pedir derechos territoriales en 
la Arabia del Sureste.

Por ahora parece haber alcanzado 
el extremo límite de su elasticidad 
dado que un intento de proseguir 1a 
expansión del reino sólo podría ejer
cerse en zonas litorales administra
das, ocupadas o anexionadas por el 
poder británico, que, dominando en 
Palestina, Transjordania, Siria, Lí
bano, el Irák, Aden, Hadromant y 
Ornan, tiene metida la Arabia de 
As Suud en un estrecho cerco. Por 
eso creían algunos europeos que ese 
Rey del desierto aprovecharía la 
ocasión de la guerra para apoyar al 
Eje como medio de obtener sus rei
vindicaciones, sin pensar en que el 
desierto de Arabia ha sido siempre 
un mundo especial, cuyos problemas 
no pueden juzgarse con el criterio 
de los países sedentarios. La prin
cipal fuerza de Arabia es su poder 
conservativo, que Impide a los ex
traños vivir en el desierto y adap
tarse a él, observándose que las 
grandes comunicaciones del Oriente 
le evitan y dan un rodeo. Fortale
cer esa ventaja geográfica con me
dios y procedimientos humanos es 
un sistema empleado por Abdelaziz 
Ben Abderrahman As Suud, que cree 
que al final de la guerra actual que
darán todos los beligerantes cansa
dos y espera obtener todas las ven
tajas si el suyo queda en reserva. 
Esto parece Imposible si se tiene en 
cuenta que Arabia está poco pobla
da; pero As Suud piensa en que 
hay otros países orientales que, como 
Turquía, Yemen, Afganistán, Egipto 
y los cíen millones de musulmanes 
Indios, coinciden en esta neutralidad 
absoluta, acompañada del deseo de 
conservar Intactas sus fuerzas al fin 
de la guerra, y busca con empeño 
el establecimiento de un contacto 
permanente con todos estos países.

Abdelaziz Ben Abderrahman As 
Suud cifra su política de siempre en 
la máxima de no entrar donde no 
sepa previamente cómo puede salir, 
entigua máxima árabe tomada de 
una fábula en que el zorro aconse
jaba a lá gacela, y en sus empresas, 
siempre arriesgadas y heroicas, cui
dó siempre de dejar un portillo para 
la retirada, que es maniobra esen
cial en la guerra del desierto. NI 
ayudando a Inglaterra ni ayudando 
al Eje cree él que pueda obtener sus 
reivindicaciones, y cree que vendrá 
étra ocasión. Si no pudiera aprove
charla lo haría su hijo el príncipe 
heredero, Suud Ben As Suud, que es 
exacto retrato de su padre por la 
estatura, el valor y la astucia. Esas 
reivindicaciones miran a Transjor- 
daniá, Koweit, parte del Irak, toda 
la Arabia del Sur y acaso parte del 
desierto tirio. Porque la creación del 
Imperio euudiano, que se Identifica 
hasta ahora con la persona de su 
fundador, tiene como base la aplica
ción de una Ideología racista orgu- 
llosa de la pura estirpe árabe, acom
pañada de un contenido dogmático 
muy característico, que es el Ideario 
de la Cofradía guajabita, de cuya 
jefatura saca As Suud la fuente se
creta de su poder guerrero. El gua- 
Jabismo es la más antigua de las 
teorías totalitarias y se basa en un 
plan religioso, pólítico, social, econó
mico, etc. El Rey de Arabia es el 
apllcador de ese plan, y su guardia 
de los Ijuan son las milicias del 
partido único, al que no puede per
tenecer el que no vivá según una 
regla estrechamente caballeresca que 
les hace repartir sus horas entre el 
rezo, la labranza de la tierra, los 
ejercicios de equitación y tiqo, la 
cazá con halcón y el recitado de 
poemas épicos. 

iSocledades mercantiles! Todas 
las que tengan 50.000 pesetas o 
más de capital social deberán 
pagar directamente el Subsidio 
Familiar a sus productores. Si 
algunas aún no lo hicieran debe
rán efectuarlo antes de fin de 
año. Informaos en las Delegacio
nes de la Caja Nacional de Sub

sidios Familiares.

La invasión de Enropa
OBSTACULOS QUE IMPIDEN LA EJECUCION DE ESTE PROYECTO

En su último discurso, míster 
Roosevelt puso nuevamente de ac
tualidad la tan debatida cuestión 
del segundo frente en tierras euro
peas. Sus afirmaciones no pueden 
ser más terminantes; en el año que 
corre ha de llegarse a un ataque a 
nuestro Continente que tenga por 
fondo, bien las escarpadas costas 
noruegas o las playas francesas de 
ambos mares, "las doradas arenas 
de Italia o el accidentado suelo bal
cánico, o tal vez, al unisono, varios 
de esos escenarios. En cierto modo, 
el premier inglés está de acuerdo 
^>n las declaraciones del Presiden
te americano, cuando afirma que 
la ocupación de Argelia permite a 
los aliados aproximarse al vientre 
de Alemania.

¿ Qué " hay de verdad o fantasía 
en estas manifestaciones? ¿Hasta 
qué punto los países de habla in
glesa están en condiciones de lle
var a cabo una operación de esta 
índole! Se ha repetido hasta la sa
ciedad que el principal obstáculo que 
las naciones unidas han de eludir 
es la cuestión de tonelaje, tanto co
mercial como de guerra. Es éste un 
factor común a tener en cuenta pa
ra cualquier clase de escenario en 
proyecto, agudizado, si cabe, con las 
operaciones en el Norte de Africa, 
que exigen de manera imperativa 
vn continuo abastecimiento lleno de 
dificúltades, como plenamente de
muestra él hundimiento completo 
del convoy de petroleros llevado a 
cabo hace una semana por sub
marinos alemanes. Pero dando por 
bueno que el problema pudiera lle
gar a ser atenuado—ya que solu-

Los soldados alemanes, álertas 
frente al enemigo de Europa, se 

hallan siempre dispuestos a la en
trada en fuego

ción completa no parece posible ha- 
Uar—, tampoco creemos fácilmente 
hacedero llevar a mas de realidad 
cuakjuiera de esos planes.

De los grandes sectores de ata
que—Atlántico y Mediterráneo—re
presenta el primero, sin duda algu
na, una mejor defensa, basada en el 
mayor tiempo que sus territorios es
tán en manos de Alemania. Las fre
cuentes fotografías de baterías cos
teras, antiaéreas, fortines blindados, 
que con sus armas barren las pla
yas; aeródromos protegidos, etcéte
ra, dan una buena idea de hasta qué 
punto deben estar cuidados los me
nores detalles. Y si tal impresión 
produce lo que la censura de los paí
ses en guerra permite publicar, fá
cil es suponer lo restante, lo que no 
se ve ni se comenta: la situación de 
reservas en puntos estratégicos, las 
unidades prestas a intervenir, las es
cuadras aéreas de bombardeo y caza 
que dispersen los elementos contra
rios, las redes de alerta que den su 
aviso al menor intento y tantos otros 
en cuya debida conjugación reside la 
posibilidad de éxito.

En contrapartida, tiene el litoral 
de la Mancha el inconveniente de su 
proximidad a las bases metropolita
nas inglesas que reduce al mínimo 
la cantidad de transportes y ele
mentos aéreos a emplear. En menor 
grado ocurre cosa parecida con los 
fiordos noruegos, en relativa cerca
nía de Escocia, y de los destaca
mentos yanquis en Islandia.

Con las costas mediterráneas el 
problema queda planteado a la in
versa. Hace apenas dos meses que 
las fuerzas del Eje ocuparon el lito
ral francés en unión de Córcega y, 
por lo tanto, los trabajos de ponerlo 
a prueba de desembarcos no pueden 
haber llegado di mismo punto de 
madurez. El litoral griego no ha 
debido ser tan cuidadosamente aten
dido, y la excepción será el terri
torio italiano, puesto desde hace mu
cho tiempo en condiciones de defen
sa, análoga tal vez a las de la Fran
cia ocupada.

Pero la posible debilidad del fren
te mediterráneo queda compensada 
con creces por las grandes dificul
tes logísticas que habría de sufrir 
el atacante. Si no hasta el punto de 
considerarlo indispensable, sí con un 
carácter esencial, sería necesario, en 
primer lugar, expulsar al Eje del te
rritorio tunecino y llegar al comple
to dominio de la ribera meridional. 
En tanto esto se consigue, todos 
los abastecimientos habrán de dar 
un enorme rodeo hasta Egipto, por 
ser imposible el paso por el mar la
tino. No es que la ocupación de Tú
nez por los aliados supusiera el fin 
de esas dificultades, porque desde Si
cilia podría continuar la acción aé
rea contra los convoyes, pero sí es 
indudable que habría de aumentar 
las garantías para la llegada a puer
tos de destino.

Dando por hecha esta ocupación, 
las avanzadas de Creta, Sicilia y 
Cerdeña darían al despliegue aerona
val del Eje una gran preponderancia 
sobre él contrarío, hasta el punto de 
compensar esa supuesta inferioridad 

de defensas costeras, que, por otra 
parte, cada día que pasa, tiende a 
corregirse.

Posibilidades de 

liaáar.
Expuestas las posibilidades de ca

da uno de los futuros teatros de gue
rra, trataremos de razonar su dis
tinta probabilidad.

. Procediendo por él sistema de ex
clusión, habría de empezarse, según 
nuestro modo de ver, por eliminar 
el territorio, noruego. Su defensa 
acabada, y principalmente su excen
tricidad respecto a Alemania—país 
clave—, unido a lo accidentado del 
terreno y a la maAjor distancia de 
las bases de operaciones aliadas, son 
razones suficientes que lo justifican.

En diagonal sobre el mapa eu
ropeo se encuentran los territorios 
balcánicos, donde una supervivencia 
de bandas terroristas, alentadas des
de el exterior, podría a primera vis
ta suponer una preciosa ayuda a los 
invasores. El ataque lógicamente 
partiría de las bases de Haifa, Chi
pre y Alejandría; pero la existencia 
de Creta e islas del Egeo en manos 
del Eje crearía situaciones peligro
sas. El carácter montañoso del sue
lo griego, con sus valles estrechos 
que dificultan toda penetración, y 
de una manera primordial la dificul
tad de reunión en las citadas bases 
de las enormes cantidades de hom
bres y material necesarios, justifican 
la menor probabilidad de este teatro.

Por eliminación quedan los terri? 
torios italiano y francés, con sus 
aledaños de las costas flamencas. 
Entre ellos parece lógico pensar en 
nuestros vecinos pirenaicos, donde la 
división política, evidente a todas 
luces, podría suponer un ambiente 
más acogedor que el que pudieran

EL ANTROPOFAGO.—¡Bonito bodegón!

। encontrar los países democráticos en 
la otra península latina. La costa 
atlántica, más próxima, pero mejor, 
defendida; la mediterránea, a la in
versa. La travesía desde puertos ar- 

I gélinos en convoyes alcanza más de 
, día y medio; la ruta está flanquea
’ da por Córcega y Cerdeña; efecti

vamente, la operación no es fácil. 
Si intentaran los anglosajones un 
desembarco en la costa francesa del 
Mediterráneo, combinado con otro 
ataque al litoral atlántico, hacia la 
región de Burdeos, buscando un en
lace entre ambas operaciones a tra
vés del valle del Carona, es induda
ble que obligarían a una dispersión 
de esfuerzos, con el mismo grave 
inconveniente, pero mucho más 
acentuando, para ellos mismos. La 
única ventaja sería, su proximidad a 
los dos países del Eje.

proyecto.
' mposibilidad de 1

*¿ Quiere esto decir una mayor pro* 
babilidad? Desde el punto de vista 
estratégico resulta posible, aunque, 
muchas veces sea preciso supeditar, 
éste a otros de muy distinta índole* 
En él caso actual, y prescindiendo de 
los de tipo político, a la posibilidad 
para las democracias de alcanzar las 
cifras necesarias para una doble ac
ción de esos vuelos.

La ciudad 
más antigua 

de Suiza
No son muchas las ciudades euro

peas que pueden vanagloriarse de 
una tradición bimilenaria. Ginebra 
es una de ellas, que acabá de fes
tejar la efemérides.

La fundación de esta ciudad se 
remonta a épocas de gran antigüe
dad. En el año 58 á. de J. C. Julio 
César decidió fortificar la localidad 
de Ginebra para defenderla contra 
los ataques de los helvecios. Aun
que Ginebra existía ya como un im
portante nudo de tráfico entre el Ju
ra y los Alpes Saboyanos, sobre la 
vía que, atravesando el valle del Ró
dano, conduce al Mediterráneo.

Bajo los Césares Ginebra fué una 
provincia romana. Más tarde perte
neció a la Borgoña, y en los co
mienzos del siglo XI pasó a formar, 
parte del Imperio germánico. Duran
te la guerra contra los condes de 
Saboya, los cuales trataban de ane
xionarse la ciudad, Ginebra se alió 
con Berna y Friburgo, adhiriéndose 
así a la Confederación Helvética, 
aunque lá adhesión formal no se 
realizó hasta el año 1815, después 
que la ciudad perteneció durante dos 
decenios a Francia.

Su unión con Suiza le fué alta
mente beneficiosa; de aquí data su 
extraordinario desarrollo industrial y 
la cristalización de la ciudad como 
uno de los centros culturales más 
Importantes de Europa.
“La Roma del protestantismo”, co

mo la llamó Calvino, ha adquirido 
gran popularidad después de la paz 
de Versalles, como sede de la So
ciedad de Naciones, la grán tenta
tiva fallida del Presidente Wilson.

Ginebra atraviesa hoy una dura 
crisis económica. La vida parece re
traerse en lá milenaria ciudad, cu
ya curva demográfica desciende ver
tiginosamente. En ninguua otra re
gión de Suiza se registran hoy tan
tas defunciones y tan escaso núme
ro de nacimientos.

La ciudad vive en estos momen
tos entregada principalmente a lá 
obra humanitaria de la Cruz Roja, 
que fundase el ginebrino Henry Du- 
nand; una institución, cuyo organis
mo central funciona en Ginebra, que 
desarrolla en las horas actuales la 
más alta labor civilizadora en be
neficio dé todos los Estados belige
rantes.

LAS RESERVAS ALEMANAS
El potencial humano y de material de Alemania

se halla en mejores condiciones que nunca
[ A actual ofensiva soviética de 

JL/ invierno ha logrado, mediante 
una propaganda hábilmente mane
jada, presentar ■ las naciones eu
ropeas del Eje, particularmente Ale
mania, como próxima a un derrum
bamiento militar que habría de po- 
rer fin en la cercana primavera a 
los largos años de lucha; cumplién
dose una vez más ¡a táctica políti-

Las tropas alemanas se incremen
tarán con la aportación de las 
fuerzas productoras empleadas en 
Industrias que hasta la fecha no 
habían sido alcanzadas por la mo

vilización.

ca Inglesa, consistente en encontrar 
un aliado continental que enfrentar 
al “perturbador” para, al final, ago
tados ambos contendientes, quedar 
a merced de los intereses británicos.

1,09 efectivos ale

manes-
Sin quitar importancia a ios éxi-, 

tos rusos, es indudable que no han 
llegado a obtener todo cuanto se 
prometían, y principalmente el ago
tamiento alemán tras el actual in
vierno. Es frecuente en estos días 
escuchar opiniones que atribuyen 
los avances rojos a la falta de re
servas germanas con que taponar 
las brechas producidas y contraata
car para la consolidación del fren
te. Resulta difícil precisar la cuan
tía de los efectivos alemanes en él 
momento; pero, según datos apro
ximados del último verano, podían 
calcularse en algo más de doscien
tas divisiones, de las que alrededor 
de cien, aumentadas en los contin
gentes aliados, eran las que cubrían 
el frente oriental, y treinta y cin
co permanecían guarneciendo los paí
ses ocupados. Los efectivos norte- 
africanos son de todos conocidos, y 
no ascienden a cifras importantes; 
luego deben quedar de setenta a 
ochenta divisiones en calidad de re
serva y como masa de maniobra, 
cifra más que suficiente para, de 
haber querido, frenar desde el pri
mer momento los avances soviéti
cos. Claro es que se corría el ries
go de embéberlas en la lucha y que 
ia próxima primavera encontrase al 
111 Reich sin instrumento apropia
do para el desarrollo de sus planes 
ofensivos. Tal vez en esta razón pu
diera encontrarse la causa de las 
retiradas alemanas a líneas poste
riores, que puedan servir de base 
a nuevas ofensivas cuando la me
joría del tiempo lo haga posible.

Nuevas unidades.
Pero no son solamente estas ci

fras las que habrá que tener en 
cuenta en un próximo futuro, sino 
las que resulten de la organización 
de nuevas unidades como consecuen
cia de la total movilización de la 
retaguardia hecha al cumplirse el 
décimo aniversario de la subida al 
Poder del Nacionalsocialismo. Aun
que pudiera parecer extraño, no es
taba aún en completa tensión el or
ganismo bélico alemán; existían en 
retaguardia hombres comprendidos 
en la edad de servicio activo que 
por su especialización en ciertos tra
bajos permanecían en su antiguo 
puesto de paz. Existían asimismo 
determinadas industrias que sin apli
cación militar tampoco producían 

artículos indispensables a la pobla
ción civil, y cuyo cierre temporal 
se ha acordado en estos momentos. 
En el primer caso, la substitución 
plantea problemas, resueltos en par
te por la mano de obra extranje
ra, y en parte también por la en
trada de la mujer en esas nuevas 
tareas. Resultado de unas y otras 
medidas será el aumento de los con
tingentes capaces de ser encuadra
dos militarmente. Por otro lado, las 
cifras dadas anteriormente repre
sentan un volumen humano que, su
mado a los correspondientes al ar
ma aérea y a la Marina, más los 
efectivos perdidos desde el comien
zo de la lucha, no alcanzan la cifra 
de mpvilizables de veinte a cuaren
ta años, que con aA-eglo a la po
blación alemana debía subir hasta 
loe ocho millones de hombres. To
do ello indica que no es pecar de 
exagerados suponer que la nueva 
movilización procure una cifra apro
ximada al millón, equivalente a unas 
sesenta y cinco divisiones, que su
mar a las reservas existentes, y de 
las que solamente habrá que des
contar las bajas experimentadas en 
las batallas del momento; de todas 
formas, número muy superior al del 
pasado verano, cuando las ofensi- 
«/as de Yon Bock pusieron a los 
ejércitos anticomunistas a las puer
tas de Stalingrado.

Los mandos.
El problema de encuadramiento 

de esas masas y su dotación de ma
terial moderno no parece de nin
gún modo que preocupe a los di
rigentes alemanes. El sistema de 
reclutamiento de la oficialidad lo tie
nen resuelto de manera parecida a 
como se hizo en nuestra guerra de 
liberación; en cada unidad, y des
pués de un determinado tiempo de 
frente, se elige un cierto número de 
aspirantes a oficial, que tras asis
tir a un breve curso son promovi
dos a este empleo; su personal ex
periencia, unida a los conocimien
tos que se les proporciona, les ha
Ce aptos para los mandos subalter- 

' nos, que, por otra parte, tampoco 
requieren unos estudios profundos. 
En cuanto al armamento de las 
nuevas unidades y substitución del 
perdido o inutilizado, no exige nue
vos planes de movilización indus
trial; es preciso tener en cuenta que 
la inmensa mayoría de la produc
ción europea está controlada o tra
baja por y para las necesidades del 
Eje. Claro es que, a pesar de lo d¡- 

'cho, el nivel combativo de las uni
dades de reciente creación es siem
pre inferior al de las antiguas; pe
ro eso sucede en ambos bandos, y 
muy acusadamente en el Ejército so
viético, como puede comprobar quien 
lea detenidamente las listas de pér
didas y las compare con las de años 
anteriores. Fácil es ver que la des
trucción de fabulosas cifras de ca
rros y aviones no puede tener otra 
explicación que un defectuoso ren

dimiento del personal, debido al cor
to tiempo de aprendizaje.

En la primavera, 
la iniciativa conti
nuará siendo ale
mana.

Planteado en estos términos el 
problema, la situación alemana po
drá atravesar un momento difícil, 
como ocurre en todas las guerras; 
pero está muy lejos de ser deses
perada, como pretende hacernos ver 
la propaganda democrática. Existen 
síntomas evidentes, y es preciso bus
carlos entre sus propios aliados, que 
si para la masa presentan la ofen
siva roja como próxima a un vic
torioso final, no dejan de preocu
parse por la tardanza en resolver 
la cuestión de Túnez, como premisa 
obligada de un segundo frente eu
ropeo, señal inequívoca de la nece
saria ayuda que prevén para el Ejér
cito bolchevique. Sí agregamos el 
empeño de resolver a toda costa el

Como en nuestra guerra de libera
ción, el reclutamiento de oficiales 
subalternos se verifica entre los 
soldados que poseen ciertos es

tudios. <

hoy insoluble problema de las co
municaciones marítimas, nos dan 
suficientes indicios para creer que 
en la intimidad de las Cancillerías 
no ven con igual optimismo la si
tuación rusa. Demos tiempo al tiem
po, y tal vez en la próxima prima
vera veamos cómo de nuevo el Ejér
cito rojo sucumbe bajo los golpes 
de sus “agotados” enemigos.

"COMINCH" AL MANDO
DE LA FLOTA NORTEAMERICANA
El almirante King es amigo de Roosevelt, 
mas debe su jerarquía a su conocimiento 
de la aviación, del submarino y a la 
aversión que siente por los adjetivos
—¡Cominch! ¿Y quién es Co- 

minch!
Cominch, abreviatura convencio

nal y familidr de "commander in 
chief" ^comandante en jefe), no es 
otro que el almirante King, jefe de 
toda la Flota norteamericana, cuyas 
operaciones se extienden orbicular
mente por los siete • mares del pla
neta.

El almirante es, aparte de un 
marino de la cabeza a los pies, un 
personaje peregrino y pintoresco. 
Amigo, y de toda intimidad, del 
Presidente Roosevelt, no debe a es
ta circunstancia el haber sido de
signado para el puesto de mayor 
responsabilidad que el destino haya 
creado para ningún hombre en la 
presente guerra. Por extraño y aun 
paradójico que parezca, el almi
rante King es hoy él King (rey) 
de los océanos, a causa de su di
recta competencia en los negocios 
del aire. Hace unos años que el al
mirante, dándose cuenta de la im
portancia que iba adquiriendo el ar
ma aérea como factor combativo 
y del escaso número de jefes nava
les con experiencia bastante para 
asumir un día el mando de la Flo
ta aliada, se ofreció voluntario a 
seguir disciplinariamente el curso 
de aviación que la Marina de gue
rra facilitaba a sus oficiales en la 
Escuela de Pausacola, en él Estado 
de Florida. King ganó en buena lid 
sus alas e insignias de aviador, y en 
1930 lo encontramos ya capitán del 
portaaviones “Lexington”, el mismo 
que en las operaciones del Pacífico 
ha aparecido repetidas veces en los 
cables con variada fortuna.

El almirante King es oriundo de 
la industriosa población de Lorain 
(Ohio), uno de los centros siderúr
gicos más importantes de los Es
tados Unidos. Como ocurre en ese 
país con gran número de sus ma
rinos, Ring es del interior, del "hin- 
terland". Tenía ya dieciocho años y 
no había aún visto el mar. Su pa
dre era un jefe mecánico de los 
talleres d e l ferrocarril B.altimore 
and Ohio. Ingresó en la Academia 
naval de Annápolis y participó, aun
que no de manera principal, en la 
guerra de 1898 entre los Estados 
Unidos y España. La anterior gue
rra europea lo vió en el Estado Ma
yor del almirante Mayo, jefe en 
aquel entonces de la Flota norte
americana del Atlántico.

A su conocimiento del arma aé
rea une King una claveteada com
petencia en las lides del submari
no, y como jefe de la base ictinea 
de New London, en el Estado de 
Connecticut, cargo que desempeñó 
el hoy almirante y entonces capi
tán, fué el privilegio del que esto 
escribe el verle y conocerle. Su ac
tuación en New London fué en rea
lidad la que le sacó de la penum
bra del anonimato y le dió realce 
de singularidad y excepción. Ocu
rrieron en aquella época dos catás
trofes submarinas: la del hundi
miento del ‘'S-51", frente a Block 
Island, y la del "8-4”, en el litoral 
de Massachusetts. Hasta aquella 
época ningún submarino, una vez en 
el fondo del mar, había sido recu
perado. El capitán King sacó a flo
te él “S-51" primero y el “,S-4” .des
pués. El Gobierno le concedió por 
esta doble hazaña sin precedente 
la Medalla del Servicio Distinguido.

La aviación norteamericana le de
be al almirante el haber sido uno 
de sus más fervorosos apóstoles, ha
biendo laborado incesantemente por 
su incremento y prestancia como 
arma de guerra, debiéndose a él la 
institución de las bases aéreas en 
Alaska, a cuyo estudio se dedicó, 
en él más inaccesible e inhospita
lario de los terrenos, durante los 
años 1937 y 1938.

El almirante King es un autén
tico lobo de mar. Consciente y pun
tilloso en sus deberes de mando, 
exige una austerísima disciplina en 
todos sus subordinados. Al mando 
de la Flota norteamericana no ha 
llegado por antigüedad, sino que ha 
sido elegido por Roosevelt, quien 
conoció a King en la época en que 
el Presidente era subsecretario de 
la Marina.

Su lema de. conducta en la comu
nicación con las naves bajo su man
do es la brevedad. El almirante es 
lacónico en sus órdenes, y cada vez 
que las transmite para su redacción 
nunca olvida decir; “Suprima usted 
los adjetivos.”

El almirante King tiene a bordo

Almirante Ernesto King.

dél barco-insignia un puente espe-. 
cial, situado debajo del del capitán. 
En él puente hay un mapa, un ca
marote con una cama plegable y 
las cajas que contienen los bande
rines de señales visuales del almi
rante. Técnicamente, la suprema je
rarquía de la Flota no es más que 
un privilegiado pasajero a bordo.

Los honores que corresponden al 
almirante de la Escuadra norteame
ricana son, entre otros, él de reci
birlo y despedirlo con música, ca
da vez que llega a bordo o abando
na el barco. King no renuncia a los 
privilegios del protocolo, y una ban
da de veinte piezas de música se 
encarga de tributarle honores en 
las ocasiones apuntadas. Para ir a 
tierra se sirve de un magnífico bo
te tripulado por seis marineros; en 
s >l s viajes por aire utiliza un 'bimo
tor Grumman, y ya en suelo firme 
monta sobre un rico automóvil, con 
un fusilero de Marina como con
ductor. Tanto su bote personal cn- 
mo los cubiertos y la vajilla úue 
ornamentan su mesa ostentan úis 
cuatro estrellas de su rango.

.Por tradición, el capitán de i v 
barco de •guerra come siempre - 
lo, y el capitán King, cuando 1>: i
daba él “Lexington” se ajustó o » 
normas consuetudinarias de la - 
riña; pero hoy, ya almirante, r 
lo general, sienta a su mesa al • - 
fe de Estado Mayor. El oficial e 
día es invitado al lunch o cor c 
de mediodía.

El almirante va muy poco a ; ■ 
tra; parece que le gusta visitarla 
de vez en cuando; pero prefiere el 
mar. Cada quince días visita Wash
ington, donde celebra conferencia, 
con los jefes de los diversos de
partamentos de la Marina, cuando 
no con el propio Presidente Ro G' 
sevelt.

El almirante ha residido duran
te los ocho últimos años en Wásh» 
ington, con su esposa y sus seis M'- 
jas y un hijo. Este, el más jovess 
de la prole, sigue las huellas de su 
padre y es en la actualidad cade
te de la Academia Naval de Anná
polis.

I PUEDE VD. LEER
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ENRIQUE 
NORTON 
STANLEY, 
EN AFRICA

Las expediciones que 
despejaron el misterio
del Continente Negro

Nace -este personaje un día de 
enero de 1841 en Denbigh (País de 
Galea).

Su infancia es triste y mísera, 
pues a la edad de tres años fuá 
recogido en el Asilo de pobres de 
San Asaph.

Aún muy joven, apenas cumplidos 
los diecisiete años, da comienzo a 
eu pródiga vida de aventuras, en
rolándose como grumete en un bu
que que se dirigía a Nueva Orleáns.

Hasta este momento, el nombre 
con que pasa a la inmortalidad aún 
no había sido adoptado. Jacotio Row- 
land rompe con todo su pasado al. 
llegar a la costa americana.

Un rico traficante apellidado Stan
ley le adopta y le protege. Del pobre 
cito y desdichado niño de Denbigh 
no quedan ni vestigios. Un joven
zuelo, animoso y osado, florece en 
el púber que pronto empezará sus 
brillantes singladuras en la Histo
ria. Rowland ha muerto para dejar 
paso a Stanley.

No pretendemos acometer hoy el 
trazar un guión sobre la biografía 
de tan insigne viajero, sino simple
mente analizar con brevedad su pa
so por aquel escenario exótico y 
misterioso que era el Africa • negra 
en las postrimerías del siglo XIX. 
Con tal fin, una vez señalado el 
origen, demos un avance en el tiem
po para situarnos frente al instan
te en que este incansable trotamun
dos llega a las playas de esa tie
rra base de su fama.

Primeros viajes.
J. G. Bennet, propietario del pe

riódico neoyorquino del que Stan- 
Tpv es corresponsal, le invita a or- 
g tlcar una expedición para tius- 
r r a Livingatone, perdido en la re
gión del Tangañica.

Jn los primeros días del año que 
sigue a la batalla de Sedán sale 
este explorador de Zanzíbar, y en 
Uyiyt, después de once meses de 
incesante marcha, halla al sabio 
escocés (noviembre 1871); prosigue 
su viaje y llega a Niangüe, en las 
fuentes del río Lukuga, desde don
de regresa a Europa, dando por ter
minado su primer viaje.

En el 74 reanuda estas explora
ciones, partiendo a fines de dicho 
año de Bagamoyo, en las costas del 
Indico, hacia el lago Victoria Nyan- 
ea. Continúa la ruta seguida ante
riormente en busca de Livingstone 
y llega al límite de la región por 
él conocida para pegar el salto ha
cia el Atlántico, después de una ex
ploración detenida de toda la zona 
que comprende la fértil cuenca del 
Congo.

Grandes y terribles fueron los su
frimientos que padeció Stanley en 
esta fase de su segundo viaje, lle
gando a dec'r sus historiadores:'''Sa
lió Ge Niangüe, sobre el gran rio 
llamado entonces Lualaba, el 5 de 

novlembre, y llegaba a Boma el 8 
de agosto, con el cabello blanco. En 
este tiempo había envejecido: tenía 
treinta y cinco años.”

Su llegada a la desembocadura 
del Congo constituye uno de los 
grandes triunfos de este hombre, 
todo valor y voluntad férrea, pues 
podrá ofrecer al Mundo la realidad 
exacta de cuanto significa la igno
rada geografía de 1 interior afri
cano.

Todos sus compañeros blancos ha
bían sucumbido ante la inclemen
cia de vida a que se vieron some
tidos o por los peligros constantes 
que les acechaban. Cuando Francis 
Pocock muere, ahogado en las ca
taratas de Massassa, Stanley ae que
dó solo, pues incluso pierde a su 
fiel criado Kalulu. Pero este intré-

FORMACION Y RUINA DEL
IMPERIO COLONIAL DE FRANCIA
Los siglos XVIIy XIX corresponden

a su máxima expansión

pido explorador logra vencer- todas 
las adversidades para brindar a la 
civilización el gran secreto de tie
rra adentro.

Las narraciones de Stanley des
piertan en las grandes Cancillerías 
europeas la inquietud por adquirir 
dominios en aquellas" latitudes, en
trando con tal motivo la política 
continental en una situación de ti
rantez que busca soluciones en los 
Congresos y Conferencias celebra
dos por aquellos años.

El Rey Leopoldo de Bélgica, a la 
sazón en los trabajos iniciales que 
dieron estado legal a la colonia del 
Congo, celebra con Stanley una en
trevista, que da por resultado la 
fundación del Comité d’Etudes du 
Haut-Congo. Este Comité absorbe a 
la Asociación Internacional Africa- 

| na, fundada en 1876 por el Monar
ca belga con el fin aparente de 
"crear estaciones hospitalarias, cien
tíficas y comerciales”.

En nombre de este movimiento 
europeo vuelve Stanley a Africa en 
1879, y gproveohándose de los co
nocimientos adquiridos en sus an
teriores viajes "hace levantamientos 
topográficos del país entre Boma y 
Stanley-Pool, determina la posición 
de los centros de población y de 
los sitios y emplazamientos más im
portantes para el porvenir, e inten
ta operaciones comerciales que dan 
a conocer los productos de los paí
ses civilizados en la región del Con
go y los recursos de ésta, al pro
pio tiempo que la disposición de 
ánimos de los indígenas a los co
merciantes europeos". ,

En el 84 regresa a Europa y asis

te como técnico a la Conferencia 
de! Congo celebrada en la capital 
alemana.

En Londres funda una Compañía 
para construir el enlace ferrovia
rio entre Boma, a la desembocadu
ra del Congo, y Stanley-Pool.

Su última aventura africana la 
emprende a finales de 1887, para 
auxiliar, por sugerencias del Go
bierno egipcio, a Emin Pachá,

Cumplida esta misión, amplía el 
radio de sus exploraciones geográ
ficas, poniendo fin a la empresa el 
5 de diciembre de 1889, fecha en 
que llega a Bagamoyo, puerto de 
Zanzíbar, desde el que retorna a 
Europa, cerrando así el ciclo emo
cionante de las odiseas vividas por 
él en los misteriosos parajes del 
Africa Ecuatorial.^

LA privilegiada situación geo
gráfica de la Península Ibé

rica determina que españoles y 
portugueses estuviesen predesti
nados como adalides en la em
presa de los descubrimientos y 
conquistas coloniales. Cuando na
die se atrevía a romper el grea- 
no del “Mare Tenebrosum”, na
ves castellanas y portuguesas em
prenden la exploración y conquis
ta del litoral africano. Y movi
dos también por el ansia de aven
turas y el afán de ganar nuevas 
almas para el Cristianismo, mi
sión de todas las empresas his
pánicas en ultramar, estos hom
bres asombran con sus hazañas 
exploradoras a la Europa del si
glo XVI. Por Castilla y Portu
gal sabe el Mundo su tamaño, 
ha dicho, no sin razón, uno de 
nuestros poetas contemporáneos.

Francia inicia sus con- 
qfuistas,
Al contemplar los espléndidos 

resultados de España y Portugal 
en la exploración y conquista de 
los territorios americanos y en 
las Indias Orientales, Francia sin
tió deseos de emularlas. En 1524, 
el veneciano Verazzano toma po
sesión, en nombre de Francia, de 
las orillas del río San Lorenzo. 
Es el primer dominio francés en 
Norteamérica, que después se va 
ampliando con la fundación de 
Quebec y otras ciudades inte
grantes de la colonia llamada 
Nueva Francia.

Siguiendo los pasos de holan
deses e ingleses, el ministro Col- 
bert crea la Compañía de las In
dias Orientales; años más tarJe, 
Law fundó la de las Indias Occi
dentales. Ambas acabaron fusio
nándose en la que se llamó Com
pañía , Francesa de las Indias. 
Mediante este organismo, Fran
cia verificó su expansión colo
nial.

En América del Norte coloni
zaron la Luisiana y el Canadá. 
En la India, sus hábiles agentes 
La Bourdonnais y Dupleix hu
bieran acabado por proporcionar 
a su patria los extensos domi
nios, que hoy son británicos, si 
hubiesen encontrado eficaz apo
yo en el Gobierno francés. Pero, 
según un acertado juicio de los 
historiadores ingleses, “Francia 
perdió su primer imperio colonial 
por haber querido seguir una po
lítica de expansión colonial al 
mismo tiempo que una política 
de conquista europea”. En poco 
más de un siglo, el XVIII, Fran- 

c i a mantuvo siete guerras en 
Europa. Y en estas guerras, • no 
siempre afortunadas, hubo de ce
der jirones del vasto imperio de 
ia época áurea de Luis XIV.

Los Tratados de 
Xltrech y París.

Inglaterra, entre tanto, elabo
raba su bien meditado plan pa
ra la hegemonía en Europa. Vien
do el creciente incremento de 1as 
colonias francesas y la estrecha 
alianza de España y Francia a 
partir del advenimiento del pri
mer Borbón a nuestra Corona, de
cide intervenir en la guerra de 
sucesión austríaca, cuya paz mar
ca el comienzo del auge de su 
expansión colonial, a costa de 
las colonias francesas. Ya por la 
Paz de Utrech, Francia le había

El vallo del río Kébir, paisaje tí
pico del Atlas.

cedido Acadia, Terranova y la 
bahía de Hudson. Pero es el Tra
tado de París el que consuma la 
ruina del imperio colonial fran
cés en beneficio de Inglaterra. 
Francia cedió el Canadá, San Vi
cente, Tabago y Dominica.

Deshecho este primer sueño de 
imperio colonial que Francia pro
yectaba construir en América del 
Norte, desde el Canadá hasta d 
Golfo de Méjico, siguiendo los 
ríos San Lorenzo y Mississipí, su 

• segundo imperio no comenzó has
ta el primer tercio del siglo XIX. 
Inició esta gran empresa Car
los X con la conquista de Arge
lia, y años más tarde, los fran
ceses pusieron pie en <1 Gabón, 
pese a los derechos que España 
tenia sobre esta^ tierras.

, No obstante, los españoles ayu
damos a la conquista militar de 
Indochina por Francia, realizada 
a mediados del pasado siglo. En 

la ocupación del Congo francés 
y en la penetración francesa de 
Africa Occidental toman parte 
prestigiosos exploradores y mili
tares, como Savorgnan de Braz- 
za, Foureau, Gouraud y Gentil. 
El capitán Marchand inició su 
epopeya, que tenía por meta la 
unión de las colonias francesas 
del Oeste con el Oriente africa
no. El proyecto era incompatible 
con el británico de enlazar las 
suyas ininterrumpidamente de 
Norte a Sur, y en Fachoda tuvo 
lugar el incidente que determi
nó la humillación de Francia y, 
el triunfo de los proyectos impe
rialistas británicos. Fra n c i a se 
consoló con su protectorado so
bre Marruecos, en los primeros 
años del presente siglo.

El desastre actual.

Los. acontecimientos del con
flicto actual han servido, por lo 
que respecta al imperio colonial 
francés, para precipitar su rui
na en beneficio de Inglaterra.

Fueron Siria y Líbano, territo
rios que la Sociedad de Nacio
nes le confirió en mandato, las 
primeras pérdidas francesas, que 
las tropas británicas ocuparon en 
1941, después de no muy fuerte 
resistencia. Más tarde, las colp- 
nias del Africa Occidental fran
cesa pasaron a poder de las fuer
zas “libres” de De Gaulle. Re
cientemente, los ingleses efectua
ron un desembarco en Madagas- 
car, ^y tras una lucha que duró 
unos meses llegaron a cabo la 
ocupación de la isla; poco des
pués ocupaban, asimismo, la Re
unión.

Las consecuencias del último 
desembarco anglonorteamericano 
en las colonias francesas del Nor
te de Africa aún están en liti
gio. Se disputa denodadamente 
por ambos grupos de beligeran-* 
tes la posesión del litoral norte- 
africano desde el Marruecos fran
cés hasta Egipto.

Del vasto imperio colonial 
francés—el segundo del Mundo 
en extensión e impor t a n c i a, 
10.240.000 kilómetros cuadrados 
de superficie, equivalente a más 
de dieciocho veces ia de la me
trópoli, y cincuenta y seis millo
nes de habitantes—, los france
ses conservan actualmente muy 
poco más de los 741.000 kiló
metros cuadrados de la Indochi
na francesa, que con certera vi
sión política el Gobierno de Vi- 
chy puso bajo la salvaguardia del 
Japón.

Australia bajo la égida 
norteamericana

El general Mac Arthur encuentra en el 
temperamento indígena un problema 

tan difícil como el de la guerra

Un río de hielo en Australia.

La presencia dél general Mac Ar- 
thu>r con sus tropas norteamericanas 
en Australia ha revelado en ese Con
tinente del Pacífico una condición 
muy peregrina que habrá, indudable
mente, de producir repercusiones de 
cierta nota en el desarrollo de la 
campaña en aquellas latitudes.

Mao Arthur, al asumir ti mando 
militar de Australia, se ha encon
trado con un problema militar de 
gran mónita y a la par con una so
ciedad tan refractaria a las res- 
ponsabUidades que individual y co
lectivamente impone la lucha, que 
antes de proceder a organizaría ha 
tenido que acometer la titánica em
presa de reformar el carácter del 
australiano.

El conflicto temperamental que 
ha determinado el contacto de dos pue
blos de fisonomía tan dispar se ha 
puesto de manifiesto en continuadas 
ocasiones en que ha habido que re
clamar ln disciplinada cooperación 
del australiano como requisito "sl- 
ne qua non” para la defensa y se
guridad de su propio territorio. .

Junto al dinamismo del norteame
ricano está la apatía y la molicie 
del hombre de Australia. No quiere 
decir que ti austráliano sea indolen
te. No. En Australia el hombre tra
baja, pero estima y atesora su in
dependencia de acción al extremo de 
no tolerar que nadie ni nada se In
terponga en los momentos que por 
propia y espontánea volición decreta 
al descanso o a la diversión. El aus
traliano es aficionadísimo a las ca
rreras de caballos y a las de gy-l- 
gos, y allí alegre y Ubérrimamente 
se juega sus haberes sin que nin
guna consideración de orden ético 
ni ningún llamamiento de salvación 
nacional logre impedirlo.

En Australia loa jugadores incu
rables son un producto tan espon
táneo de la tierra como los cangu
ro®. Los días que hay carreras de , 
caballos sería estéril y hasta inju
rioso el hablar en Sidney o en Mel- ■ 
boume de ninguna clase de nego
cios, ni siquiera del peligro japonés. 
Corriente y aceptada es la versión 
en " aquellas tierras de que cuando 
un niño viene a la vida su primer 
b&lbuceo no es "Mamá", sino “Te 
apuesto una libra".

El c^ciafl de un barco japonés que 
Un mes antes de la declaración de 
hostilidades estaba empleado en la 
faena de desamarrar su navio en un 
muelle australiano les dijo desde ti 
puente a los estibadores que presen
ciaban la maniobra:

—¡Cuidado, que vendremos un día . 
Be éstos!

^Podéis venir cuando queráis, que
ya os sabremos recibir.

—No os hagáis ilusiones—contestó 
ti oficial—. Vendremos en un fin de 
remana, y estaréis todos en las ca
reras de caballos...
El marinero japonés conocía sin 

duda a sus australianos.
Junto a la pasión del juego, el 

australiano posee uñé sed Insaciable, 
y su bebida predilecta es la cerve
za. Veinte botellas es, por término 
medio, el consumo diario de oen-eza 
por ciudadano. Cuando no bebe ha
bla de lo que ha bebido o de lo que 
se propone beber, y en la campaña 
de Libia el procedimiento infalible 
de encontrar a los australianos en 
él desierto era seguir el «reguero de 
botellas de cerveza que dejaban tras 
sí en los avances o en las retira
das. ’ _ r-

WriíNiKtMiltitoopiiO, qU» 'ptaáaparte. 

un gran aficionado ál deporte, y mu
chas de las estrellas del tenis, de la 
natación y del cricket son austra
lianas. El x orgullo apasionado que 
siente por su país, de tan prodigio
sa feracidad y de horizontes tan 
vastos, en el que reside el secreto 
de su bienestar, molde a la vez de 
su autonomía de acción, hace que

• Las famosas cataratas de Bowen, 
en Australia.

aJM se desdeñe todo cuanto lleva el 
marchamo extranjero, si se excep
túa tal vez lo norteamericano, que 
ha dejado su impronta en las nor
mas comerciales, sobre todo en ti 
aspecto de los establecimientos de 
ese orden y en los periódicos, la ma
yoría ^e loe cuales ofrecen la fac
tura y la copiosidad de texto carac
terísticas de las publicaciones diarias 
en los Estados Unidos.

Esta animosidad contra todo lo 
que viene de fuera ha sido canea 
de que en un país más grande que 
Norteamérica y con una densidad 
de población de sólo 11 habitantes 
por milla cuadrada—contra 130 en 
Europa—existan la» más draconia

En una granja australiana, con un bello paisaje de pinoi y montañas 
al fondo, tiene efecto la faena de la siega.

nas restricciones en materia de In
migración y de que el problema del 
servicio doméstico y de toda clase 
se ofrezca en aquella sociedad como 
de imposible solución.

En un pueblo de tales caracterís
ticas no es de extrañar que la dis
ciplina y adaptación que exige la 
guerra estén aún muy distantes de 
realizarse. El australiano, aun ves
tido de uniforme, es inmune a la 
disciplina. El soldado viste con des
garbo y cuando se encuentra con 
un superior lo saluda sin marciaH- 
dad, cuando no deja de saludarlo en 
absoluto.

Su indiferencia a los aconteci
mientos, que tanto peligro envuelven 
para su propia existencia, se mues
tra en el hecho de que en él día 
mismo en que los japoneses anun
ciaron la ocupación de Java se de
clararon en huélga los trabajadores 
de nueve minas de carbón y de que 
las faenas de descarga de los ban
cos con material de guerra se efec
tuasen lentamente y de noche para 
poder cobrar así horas extraordi
narias.

El juicio, en cierto modo desequi
librado, que el australiano posee de 
sí mismo y de su país puede tal vez 
obedecer a la preocupación de ha
ber sido Australia poblada en su in- 
clpiencia por 717 penados o Indesea
bles que a aquellas costas fueron 
enviados en once barcos el año 1788. 
Esos penados, sin embargo, eran en 
su mayor parte reos de delitos po
líticos, cuyos descendientes, por otra 
parte, no suman hoy más allá del 
uno por ciento de la población.

Esta se halla compuesta en giran 
modo de inmigrantes de origen ir
landés, que han llevado allí consigo 
su odio hacia Inglaterra. Esos ir
landeses, como no podía menos de 
ocurrir, dominan la política, que no 
está inspirada, desde luego, en el 
amor a la metrópoli británica, ni 
mucho menos ahora, en que el papel ' 
inglés ha bajado considerablemente 
desde el episodio de Singapur.

La política entre los australianos 
no parece ser una ocupación que 
allí se tome con persuasiva seriedad, 
asegurándose que un 75 por 100 de 
la ciudadanía no acudiría a las ur
nas en día de elecciones si no fuera 
porque el voto es obligatorio. En 
verdad, al Gobierno y al Parlamen
to, de constitución análoga a la nor
teamericana, se les llama festiva
mente el "Circo Volante” ("the 
Flymg Circus"), porque la rivalidad 
entre loe Gobiernos federados obli
ga a que el Gobierno y el Parlamen
to se reúnan, por turno, una vez en 
Sidney, otra en Melbourne y otra en 
Canberra.

La presencia del soldado norte- 
arnerican^o, aü que el Indígena le de
dica vayas y pullas de gústo tan dis
cutible como la de "Ahí va un re
fugiado de Peari Harbour”, a las 
que el soldado contesta: “Australia
no, vuélvete a tu trabajo, que la gue
rra la haremos nosotros", habrá in
dudablemente de ejercer una salu
dable Influencia en Ja hasta ahora 
incorregible actitud nativa. -

El australiano tiene más afinidad 
con su huésped que con el inglés, y 
lo único que le reprocha es que tie
ne un atractivo para las muchachas 
australianas con él que el australia
no no logra competir.

El general Mac Arthur tiene así 
en sus manes un problema doble: 
el de defender Auti.ralla contra loe 
japoneses y el de defenderla Um- 
bién contra loe miamoa australianos.

UN NUMERO PARA CADA
HOMBRE Y PARA CADA COSA
Poderosa organización cifraría 
en la industria alemana

'Así como loa Estados Unidos dan 
un ejemplo de organización de la 
buró cracia, Alemania presenta al 
Mundo un veloz y maravilloso sis
tema de registro numérico al ser
vicio de la industria. La técnica ger
mana se basa en números y hom
bres. Un cifrario sintético que com
prende hasta las piezas más insig
nificantes de todas las maquinarias.

Las nuevas generaciones que vi

ven a un ritmo vertiginoso perdie
ron, seguramente por su suerte, el 
encanto de aquella infancia subyu
gada por las fábulas. Todas las ma
ravillas de aquel paraíso de trucos 
sorprendentes ~a cargo de magos, 
ogros y hadas se han transformado 
en portentosas realidades consegui
das por una depurada técnica. La 
fantástica alfombra de las “Mil y 
una noches", de pronto, se ha me
canizado.

A pesar de encontramos en tiem
po de guerra, las invenciones no ce
san. Acaso se hacen más frecuen
tes aún que en la paz, porque el 
amor a la patria y la conciencia del 
peligro estimulan al ingenio huma
no. Asi, por ejemplo, acontece con 
la fotografía en colores, de la que 
en estos momentos no se habla, ya 
sea por constituir un secreto mili
tar o, sencillamente, porque las cir
cunstancias no favorecen su inme
diato empleo. Pero es lo cierto que 
Alemania ya ha producido nuevas 
películas en colores, verdaderos pro
digios de técnica, en él año que 
acaba de comenzar. Todo el secre
to, al parecer, está en la composi
ción de la película y del papel, que 
permite suprimir la opacidad y la 
impureza atmosférica y que propor
ciona una mayor sensación de la 
realidad. .

Pero la innovación más vital es, 
como decimos anteriormente, la tía- 
ve numérica que hace inconfundi
ble todo cuanto en el Reich se pro
duce. Puede que ello sea un fenó
meno de guerra, pero dudamos qua 
la paz arrumbe esta “segunda con
ciencia" de los hombres encargados 
de la estadística y del control. Es 
más que posible que muy en breve 
cada nuevo sér, en el momento mis
mo de su nacimiento, sea bautiza
do en sintético cifrario con unas 
letras y unos números. Quien hasta 
hoy se llamó don Atenógenes Espi
nilla pasará a llamarse: “SH-72.425",

Ya él ingeniera Heinrich Schaech- 
terle el año 1915 vendió a Norte
américa una organización de fabri
cación en gran serie, merced a la 
cual se conseguía una unlformación 
muy eficaz para el aumento de po
tencialidad y para "la simplificación 
de las etapas de la producción, es
pecialmente en las industrias béli
cas. En diciembre de 1917 fué crea

da la "Deutsche Industrie Norm", 
conocida por las iniciales “D. I. N.", 
que figuraban en todas las piezas 
de las máquinas y cuyos módulos 
y fórmulas fueron empleados en en
cala ascendente.

En un cuarto de siglo fueron creo, 
das 7.700 marcas, etaquetas o mar
chamos, de las que al principio de 
la guerra 1.600 eran obligatorias^ 
El nacionalsocialismo, dispuesto a 
crear una granítica autarquía eco
nómica en un país inicialmente de
masiado pobre en materias primas, 
no podía oponerse a esta evolución 
favorable a su potencialidad econó
mica y la aplicó al servicio de la 
victoria. La cifra fué también em
pleada en el Ejército como ten fá
cil, rápido y eficaz medio de seña
lar al hombre-soldado, procedimien
to clasificatorio aceptado por la ma
yoría de las naciones en guerra. *

Simplicidad del «ls- 
tema registrador.

’A la maquinaria registradora se 
le han acoplado linotipias que tra
ducen automáticamente en clara le
tra de imprenta el lenguaje hermé
tico de las cifras; mediante este 
cifrario sintético la industria y el 
comercio catalogan a estilo telegrá
fico toda la producción por pode
rosa que sea. Ahora bien: un error 
puede acarrear graves males. Asi 
por ejemplo, podemos solicitar el 
número 24-623, correspondiente a un 
precioso reloj de pulsera, y, por 
equivocación de registro, faoiUtarnos 
un reloj de torre. De todas suertes, 
difícil será que ocurra el menor tras
trueque, ya que el sistema es lo 
suficientemente claro: si el reloj de 
pulsera tiene asignado el número 
24-52B, totalmente acabado, cade 
una de sus piezas integrantes lle
vará las mismas cifras básicas coa 
el aditamento de un número o letras 
y así la caja del reloj, por ejemplo^ 
tendrá el número 24-523-1.

Fábricas, talleres, oficinas, labo
ratorios, todo gira en el Reich al
rededor del cifrario sintético, con el 
consiguiente ahorro y simplificacióis 

de la máquina administrativa; Esta 
economía de esfuerzos en el campo 
oficinesco se traduce en un incalcw- 
lable aumento de energías en él 
terreno de la producción y al pr^ 
pío tiempo en una eatraordínariii 
facilidad para que los productores 
puedan dedicarse con más atención 
y fijeza a las especializaciones que 
han hecho que la industria alema
na sea la más potente de Europa.

Calcúlese hoy, en los agitados días 
de la producción bélica, la impor
tancia que reviste esta maravillosa 
organización.

M.C.D. 2022



LR M0N60LIA, TIERRA DE ORIGEN DE LOS
MAYORES IMPERIOS EURASIATICOS SIN EUROPA, SURAMERICA TENDRA los gnA liiim j el Iwiio
Afila, Gengis Jan y lamerían, capitanearon 

las principales invasiones mogolas
QUE MODIFICAR SU ESTRUCTURA ECONOMICA ¿a actividad de Boisson en los últimos

sucesos del Africa Occidental

La gran mas» de habitantes de un código de disciplina militar tan
China y su antigua civilización por estricto que, creando un ejército de
una parte, y el poder del enérgico hierro, fué el instrumento princi- 
y patriótico pueblo japonés por otra pal de sus victorias. El 1209 tomó 
han hecho siempre considerar las 1 Gengis Kan la estepa de Siberia; 
cuestiones del Asia Oriental pensan- ' *' •,A'e .
tio exclusivamente en sus dos ma
yores pueblos. Solamente los suce- 
•os bélicos que han dado actualidad 
■ aquellas lejanas zonas han obliga
do" a pensar que hay allí otros pai
tes hoy decadentes, pero que fue
ron en épocas lejanas los mayores 
centros espirituales y políticos del 
Asia Central y el Oriente Extremo, 
y cuyá •ituación geográfica es tan 
Interesante que pueden ser factores 
decisivos en el juego de influencias 
geopolíticas. Se ha hablado en estos 
Suplementos del Turquestán, que es 
tona esencial del ideal turco y mu
sulmán por ser nexo entre e| mundo 
mediterráneo islámico- y el indoaf- 
gano. Y w ha hablado del Turques- 
tán de Kachgaria o Turquestán chi
no, que es el centro de las comuni
caciones de Asia y desempeña el pa
pel de una especie de Suiza, porque 
mientras por una parte es tierra ce
brada e impermeable a las modifica
ciones del Mundo, por otrá es paso 

“obligado 'de todos los caminos. Falta 
■hora recordar la existencia de Mo- 
golia, tierra de origen de los mayo
res Imperios y las más violentas in
vasiones.

el 1215, China Norte; el 1218, el 
Turquestán; el 1219, Afganistán; el
1220, Persia. Al morir partió el Im
perio entre sus hijos, que amplia
ron aún más el dominio mogol. El 
tercer hijo, Ogotai, consiguió recu
perar la mayor parto del patrimov 
nio heredado, añadiendo a él la China 
del Sur, Georgia, Asia Menor, Me- 
sopotamia, parte do la India y el 
Sur de Rusia, desde el mar de Aral 
a Odesa, ocupando después Polonia 
y Hungría, para aparecer delante 
de Viena el 1231. En ese momento 
murió Ogotai y los mogoles se re
tiraron. Pero Europa no olvidó el 
poder mogol, y el Papa Inocen
cio IV hizo abrir cátedras de len
gua mogol en Italia y Francia.

Lamerían.
El cuarto Emperador mogol, lla

mado Mangu, tuvo la pretensión de 
unir todas las religiones de sus Es
tados en una, rodeándose de nesto-

desengañados por las vanidades del 
Mundo, se dedicaron al ascetismo y 
el celibato.

La mitad de la población total 
masculina ingresó en los monaste
rios lamaístas, donde los bouzos bu
distas adoraban al ídolo humano lla
mado “el Buda viviente”, y este neo- 
maltusianismo fué disminuyendo la 
natalidad. La conquista rusa acabó 
el resto, atacando a las tribus mo
golas dispersas desde Ucrania a Vla
divostok con todos los recursos y 
armamentos modernos. Una gran par
te del país mogol cayó en poder de 
China; pero la anarquía iniciada en 
esa China el 1911 facilitó que la 
nueva Rusia roja completase la labor 
de la Rusia blanca, ocupando Mon- 
golia el 1924, a excepción de un tro
zo, que ocupa y administra el Japón 
con el nombre de Mongolia Interior, 
reservándose el nombre de Mongolia
Exterior a la que ocupa Rusia, 
capital en Urga.

. Las actividades 
la U. R. S. S.

El esfuerzo soviético consiste

con

de

des
de entonces en separar del budis-rianos, cismáticos, griegos, budistas, -------------- —• —•------- — --------

taoístas y chiitas. El 1257 envió Man- -mo a los mogoles, inculcándoles el
gu a su hermano Hulagu al frente de 
un ejército que, destruyendo Bagdad

Las primeras inva-
•iones.

El nombre corriente de Mongolia 
•e deriva del chino Mungwu, que 
así le llamaron desde el 800 de nues
tra era; pero antes se llamaba Hiun- 
nu, siendo sus habitantes los hiun-

La continua absorción de sus productos por Estados ES a^péetó de Boisson está de tienen categoría de solución de con- 
acuerdo con sus ideas; hombre atil- tifiuidad Y asi pasó por el territo- 
dado, de bigote típicamente parisién- r\° de Camarones, Africa Ecuato-

Unidos no
DIAS atrás la Prensa nacional 

publicó una noticia de Ber
lín, facilitada a la Agencia Efe por 

S. E. T., en la que el experto agra
rio alemán doctor Erlch Woermann 
afirmaba rotundamente que “des
pués de esta guerra el Continente 
europeo no necesitaría importar ce
reales". Basaba su aserto el citado 
técnico en que Europa tenía antes 
de la guerra un déficit aproximado 
de nueve millones y medio de to
neladas, que podía ser enjugado 
con exceso por la producción de 
Ucrania.

La intensificación 
productiva de ELu-

el 1257, 
rráneo 
mogola 
dental.

llegó muy 
y fué la 
contra la 
Al morir

definitivamente el

cerca del Medite- 
tercera amenaza 
civilización occi- 

Mangu se dividió
Poder mogol en

cuatro Imperios de China, Rusia, Per- 
sia y Turquestán, y al partirse el 
ejército mogol en cuatro núcleos, per
dió su fuerza de cohesión. Los mo
goles, dispersados en 15 millones de 
kilómetros, fueron siendo sorprendi- 

I dos grupo tras grupo y exterminados.nus también, ó sea los hunnos. Basta , - - - . -
Citar este nombre para recordar el El más celebre de los destructores 
más famoso episodio de lá existencia ! del P°der mo9o1 fue Tamerlan o TI- 
de los mogoles, o sea la gran inva- mur-Leuk, que el 1365 sublevó ios 
Bión de ellos por las estepas de Si- ¡turcos de Asia Central, creando un 
beria y Rusia hasta llegar al Danu- ’^npeno blanco y solamente turco, 
blo, empujando delante de ellos a due tuvo su corte en la bella Samar
los turcos, que, áterrados, se lanza
ron sobre los eslavos, que empuja
ron a su vez a los germanos para 
romper ontre todos los muros del 
Imperio romano y derramarse por

canda, visitada entonces por el es
pañol Ruy González de Clavijo como

Europa Meridional y Occidental, dan
do origen a la Edad Medid. El nom- i

embajador del 
de Tamerlan. 

Perseguidos 
rusos, chinos,

Rey de Castilla cerca

á la vez por turcos, 
manchúes, afganes y

otros pueblos, los mogoles volvieron
bre mogol de »u, jefe Atila fué de- I a retirarse a sus desiertos nativos.
masiado célebre, y para que no se _ 
olvidase llegaron aún en época pos-T 
teríor otras invasiones mogolas co- i 
mo la de los ávaros, a quienes com

I Casi todos se hicieron budistas, y

comunismo y el deseo de pelear en 
el ejército de Stalin. Núcleos mogo
les han sido incluidos por fuerza en 
las tropas que pelean en el Volga, 
pero no parece que su actuación sea 
brillante ni decisiva. Son esos mo
goles unos diez millones y podrían 

•servir mucho si despertasen. Pero 
es probable que se decidan a des
pertar en provecho propio siguiendo 
ejemplos que les vienen del trozo 
mogol ocupado por Japón en el Asia 
Oriental, al Norte de la Gran Mu
ralla. Sea cual fuere su futura acti
tud, no es posible olvidar lá existen
cia de este fuerte pueblo disperso en 
tribus de varios nombres como tun
gusas, kalmucos, buriatos, kirguizes, 
etcétera, y cuyos primeros compo
nentes nómadas están ya en contac
to con las vanguardias alemanas del 
Cáucaso. La aparición de las prime
ras tiendas que pudieran llamarse 
“wigwan” como las de los pieles ro
jas, habitadas por nómadas violentos 
y resistentes como estos pieles rojas, 
da apasionante actualidad al pueblo 
que náce, vive y muere siempre a 
caballo.

ropa.
Todoe hemos conocido con más o 

menos profundidad los planteamien- 
toe económicos de marcado tinte li
brecambista que se vivieron hasta 
1939. Con más o menos apuro, los 
distintos Continentes orientaban sus 
intercambios en las direcciones y en 
las proporciones que más oportunas 
estimaban. Europa, como tendremos 
ocasión de ver más adelante—y co
mo puede comprobarse en el grá
fico que acompaña a nuestro traba
jo—, tenía en América un merca
do para la adquisición de materias 
primas de gran importancia. A par
tir de septiembre de 1939, y ante 
la perspectiva de una contienda lar
ga, que trae consigo la desconexión 
cambiaría, la guerra marítima y mil 
y un obstáculos más que entorpe
cen o anulan por completo el co
mercio internacional, las distintas 
naciones hubieron de hacer “de tri
pas corazón" e intensificar en lo 
posible sus fuentes naturales de pro
ducción. Al calor de las restriccio
nes, es Innegable — examinemos el 
caso de nuestra Patria—que se han 
desarrollado nuevas industrias y 
fuentes de riqueza de distinta ca- 
tegorizáción. El problema alimen
tos ha sido el que más ha preocu
pado a los grupos políticos del Con
tinente. La primera batalla fué con
tra el hambre; si hubo momentos 
de apuro, lealmente habrá de reco
nocerse que en la mayoría de las 
naciones la fase peligrosa está, si 
no superada, en vías de solventa- 
ción más o menos precaria. Para 
resolver _esta cuestión se pusieron 
en tren de marcha nuevas zonas de 
cultivos y se favoreció a la agri
cultura por todos los medios al al
cance de los distintos Gobiernos. 
Hasta aquí vemos que las manifes
taciones del doctor Woermann son 
exactas. Como ejemplo podemos 
traer a colación las declaraciones 
que nuestro redactor de Economía 
publicó a su regreso de Berlín en
PUEBLO sobre producción 
la de Alemania, con fecha 
mayo de 1942—conversación 
nida con el secretario de

agríco- 
23 de

mante-
Estado

del Ministerio de Alimentación del 
Reich, doctor Backe—; las estadís
ticas—fácilmente consultables — del 
Instituto Internacional de Agricul
tura de Roma, y hasta en el caso 
de nuestra Nación, las últimas ma
nifestaciones del subsecretario de 
Agricultura. A las cifras d> inten
sificación agrícola de Europa debe
mos añadir la producción de Ru-
sia. que merece un nuevo inciso.

Rusia en la econo

batió Carlomagno.
En el siglo XIII nació el más cé

lebre jefe mogol, que unió a la fie
reza de Atija la amplitud de concep
tos de un ’ Alejandro, empeñándose 
en unir bajo su cetro a todos los 
pueblos y razas ■ que habitan en el 
Viejo continente de Eurasia. Fué Te- 
mutchin, más conocido por el so
brenombre de Gengis Kan, que na
ció en Transbaikaliá, siendo hijo 
del Jefe de una pequeña tribu lla
mada Mogol )nombre que solamente 
desde Temutchin s® extendió al con
junto dé las tribus. Gengis Kan pasó 
los primeros cincuenta años de su vida 
unificando las distintas bandas nó- 
Uñadas del mismo origen étnico, y 
al conseguir ponerlas todas bajo su 
autoridad el año 1207, creó con ellas 
un Imperio, dominando toda el Asia 
central. Una asamblea de tribus re
conoció a Temutchin como señor 
absoluto, poniéndole el nuevo nom
bre de Gengis Kan (hijo del cielo) 
y aprobando la constitución del Im- 
gwlo que llamaba Yassak, y era

MERCADOS DE TUNEZ
mia

Hasta hace 
actuó dentro 
nental. Basta

continental.
muy poco, Rusia no 

de la economía conti- 
para comprobar esta

El abigarrado mercado de Djara, cercano al desierto, emplazado en 

la hermosa ciudad y oasis de Gabés, que sirve de enlace entre lás 

ciudades del Norte y los nómadas del desierto.

afirmación examinar cualquier anua
rio de estadística, y en él podrán 
observarse las cifras de producción 
de Europa "excepto la U. R. S. S.” 
Ello, que la Sociedad de Naciones 
consagró dé una manera oficial en 
sus publicaciones de Economía, se 
debió a una realidad práctica pues
ta en circulación por los propios 
Soviets. Rusia, sin atenerse* a nor
mas fijas, vendió el trigo exceden
te a quien le vino en gana, y siem
pre realizó sus operaciones comer-, 
cíales en orden a la difusión polí
tica de sus ideas. Llegó a utilizar 
sus productos como propaganda, e 
incluso subordinó su comercio a las 
necesidades del gigantesco rearme 
con que ha. sorprendido al Mundo 
entero. Siendo nrimera potencia pro
ductora de petróleo, en los comien
zos de 1940 importaba este produc
to de Rumania, ya que lo necesi
taba. en unión del nacional, para 
atender a su gigantesca motoriza
ción. Europa no pudo contar nun-

El 
año,

1 • A 'S i

Bélgica, 
cia. Ea 
ducción 
turo la 
chilenos.

é -

La primera alar
ma saramerícana.

5 de noviembre del pasado 
en nuestra diaria sección de.

ca con el petróleo soviético, y úni
camente España, por loe tiempos de 
la fenecida República, en orden a 
la concomitancia de los Soviets oon 
aquellos desgraciados Gobiernos ie- 
quierdistas, usó gasolina rusa.

“Mundo económico” publicáb amos 
una crónica titulada “Nuevos rum
bos <n la política económica ar
gentina”, en la que cementábamos 
el discurso del Presidente Castillo 
con motivo de la apertura del Con
greso de la nación hermana, en su 
parte estrictamente' económica.' He 
aquí algunos párrafos;

*1La Argentina es un país cuyo 
tinglado económico está montado 
con una fuerte base en la impor
tación, contrarrestada por la ex
portación de productos agrícolas. La 
entrada de los Estado* Unidos en 
el conflicto, la guerra, con su des
barajuste de mercados; la crisis de 
tonelaje a consecuencia de las ope
raciones de los submarinos y la 
aviación del Eje y otras causas de 
prolija enumeración han repercuti
do en el comercio de esta nación, 
como en el de todas las que inte
gran el Sur y el Centro de Amé
rica. Sin embargo, la Argentina es
tá dispuesta a marcarse metas pro
pias en lo que a sus problemas eco
nómicos se refiere, y así ha impul
sado la creación de una flota na
cional, instrumento necesario para 
su normal desenvolvimiento, que al 
tiempo de informar ante el Con
greso el Presidente Castillo lleva
ba transportadas más de 360.00Q to
neladas. El Gobierno argentino, en 
otro campo, está dispuesto & todo 
trance a resolver la cuestión del 
aprovisionamiento -de materias pri-
mas. Para 
de carbón 
existentes 
fecha no

ello impulsa la obtención 
y minerales en los cotos 
y en otros que hasta la 
habían sido explotado».

Como complemento de estas dispo
siciones, el Estado ayudará pecunia
riamente al nacimiento de la nue
va industria, prestándole asimismo 
en el campo del derecho la más de
cidida protección.

"De ahora en adelante—ha dicho 
el Presidente Castillo—se practica
rá una política constructiva, toda 
vez que el Gobierno no quiere limi
tarse a adquirir los excedentes de 
las cosechas y a la formación de 
“stocks", sino que intenta transfor
mar la estructura agraria de la na
ción."

Aún más; recientemente, loa téc
nicos argentinos han comenzado a 
preocuparse por la intensificación 
agrícola de Europa. Hasta 1939—re
petimos—Europa adquiría en el sur 
de América, y por tanto también 
en la Argentina, importantes can
tidades de cereales. Pero ¿qué su
cederé si terminado el conflicto

OTROS PAISES* CONTINENTES

INTERCAMBIO SUPAMERtCANO

equis países europeos han progre
sado tanto en b u agricultura que 
no necesitan recurrir al exterior?

niendo presente unas metas 
menos concretas y siguiendo

más o 
la pau-

Esta 
país

El 
bien

era la interrogante que en el 
hermano se planteaba.

£1 comercio exte
rior normal de Sur-
america

gráfico que publicamos dice 
a las Claris la importancia

de las compras de Europa en Sur
américa en tiempos de normalidad. 
En honor a la verdad, no hay un 
mortal en los actuales momentos 
que pueda vaticinar cómo será la 
Economía de la postguerra; lo que 
sí puede afirmarse sin incurrir en 
exageración alguna es que la au
tarquía de Europa en materia de 
cereales, unida a su suficiencia in
dustrial, suponen una crisis para 
el Continente vecino—y quién sabe 
si también para el nuestro, puesto 
que las crisis mundiales, por desgra
cia, se presentan concatenadas—de 
una envergadura desconocida en la 
Historia de la Economía. Un tin-
glado económico no es obra de 
día ni se mueve caprichosamente 
un momento. Es el resultado de 
constante laborar en todos los 
denes que integran la nación.

un 
en 
un 
ór- 
te-
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ta de una doctrina delimitada. He
mos visto cómo la Argentina, cuya 
visión política y económica es per
fecta, en plena era de dificultades 
habla de “transformar la estructu
ra agraria do la nación", Pero ca
be preguntarse: ¿Y los restantes 
países del Sur Y aun añadir; ¿Qué 
ocurre en los restantes estadios de 
la producción? He aquí otro ejem
plo. Antes de la guerra, Alemania

y los países europeos adquirían en 
Chile importantísimas partidas de 
nitrato para abonar laa tierras del 
Continente. Chile sabe muy bien lo 
que esto significaba para su eco
nomía y los lazos que le unían con 
Europa, puesto que su mismo Pre
sidente, en la alocución dirigida al 
país con motivo de la ruptura de 
relaciones diplomáticas con el Eje, 
el 21 del actual, ha dicho textual
mente; refiriéndose a Italia, Alema
nia y Japón—aunque este último 
no cuenta en el juego económico 
que estamos tratando—: "M u o h o 
debemos a esos pueblos, cuya mu
tuo afecto no puede turbarse por 
una medida de carácter transito
rio.” Pues bien: la realidad es que 
Alemania, obligada por la necesi
dad, anuncia de mes en mes nue
vos records én la fabricación de 
abonos sintéticoe e industriales que 
facilita a los Balcanes e incluso a

Holanda, Dinamarca y Fran- 
indiscutible que esta pro

ha de restringir en un fu- 
importación de los nitratos

Ventana final al 
optimismo v al pesi
mismo.

Con toda intención hemos 
tulado como antecede nuestro
go. Insistimos 
saber lo que 
guerra, y por 
afirmar puede

en que nadie 
ocurrirá en la

subti- 
epilo- 
puede 
post

ello lo que podamos 
quedar en simple res

quicio, en simple ventana.
En el lado optimista hay quien 

habla y piensa que esta economía 
de hoy día — que califica de des
orientada—volveré a su estado nor
mal dentro del cauce de unas doc
trinas nuevas. A este propósito nos
vienen a la 
con que ha 
Suramérica: 

“Población

memoria las palabras 
calificado Semjonow a

escasa, tierras feraces,
ricos yacimientos, gran porvenir, 
Suramérica no ha dicho aún, ni mu
cho menos, su última palabra en la 
Economía mundial.”

se, parece la encamación de la moda 
frente al descuido de un Laval cual
quiera. Cerebro intelectual sobre un 
cuerpo delgado, no desprovisto de 
energía deportiva, fué militar cuando 
le llegó su hora. Durante la guerra 
de Sarajevo sirvió con el empleo de 
suboficial, en el Ejército francés, 
hasta que una granada alemana le 
convirtió en un informe montón de 
"despojos. Sus compañeros de armas 
le dieron por muerto, mas cuando 
fueron recogidos los cadáveres so
bre el campo de batalla se observó 
que el joven Boisson aún vivía. 
Trasladado a un hospital de van
guardia fué forzoso amputarle una 
pierna, y al cabo de algún tiempo 
pudo salir a la cálle convertido en 
“gran blessé” cubierto de cicatrices.

A pesar del gran servicio que en
tonces prestaron las colonias a 
Francia en hombres y recursos, no 
era popular la inclinación de los 
franceses a los servicios administra
tivos del Imperio No obstante, Bois
son salvó su vocación' del Herme
tismo de su tierra, profundamente 
vuelta hacia si—recuérdese el epi
sodio vendeano—g se lanzó decidi
damente por este camino. No es del 
todo extraño que las regiones me
nos vinculadas a un sentido unita
rio den hombres que puedan pres
tar los mejores servicios a su sos
tenimiento.

Ya oficial administrativo, Boisson 
fué a prestar sus primeros servicios 
al Afriqa Occidental, donde tanto 
prestigio alcanzaría. En 1924 ingre
só en la Inspección de Colonias, y 
en concepto de tal estuvo varios 
años en la Indochina, donde se de
dicó especialmente a las tareas de 
ripo económico, entonces tan inte
resantes, sobre todo en el juego 
de importación y exportación con 
la metrópoli. Sin embargo, el Con
tinente negro tenía para su espíritu 
encantos muy superiores a los que 
podía brindarle el mundo amarillo; 
y regresó al Africa. Los explorado
res o colonizadores que algún dia 
.se han puesto en contacto con el 
vecino Continente se han visto arras
trados por esta desmedida nostal
gia. Boisson, desde hace nuis de 
veinte años, no ha salido de Afri
ca, fuera de rápidos viajes que no

mi francesa, Argelia y otra vez el
A frica Occidental.

Pero Boisson no era un funcio
nario complaciente y sumiso; su voz 
se ha dejado oír en más de una 
ocasión frente a los partidos poli-

públicas unas declaraciones, en las 
que afirmaba terminantemente que 
jamás un submarino alemán repos
tó en Dakar ni se refugió en sus 
aguas de posibles persecuciones.

Antes de morir Darían, por su 
colocación sobre la geografía afri-' 
cana, era el punto indicado para 
una inteligencia o posible contacto

LA SIEMBRA DE LAS
TIERRAS DEL ESTE

EJEMPLO AGRICOLA DE EUROPA
UANDO los agrónomos alema
nes llegaron a las regiones del 

Este, la tarea de reconstrucción 
agrícola parecía punto menos que 
imposible. Habían recibido la orden 
de que en los terrenos ocupados 
en Ucrania, los grandes “sovjhoses", 
que a veces tienen una extensión 
de 25.000 hectáreas, siendo los más 
pequeños de 4.000, fueran converti
dos en el menor plazo posible en 
explotaciones agrícolas mrfdelos. Pa-
ra ello, el Comisariado del 
había dictado normas para 
ganización agrícola, basadas 
enseñanzas más modernas.

Reich 
su or
en las

ELI campo raso bajo 
el bolchevismo.

En los antiguos sovjhoses bolche
viques, el rendimiento de los tra
bajadores, era casi nulo el interés 
por una buena cosecha, ya qu^ to
do esfuerzo iba en beneficio de los 
déspotas de Moscú. Los edificios y 
las dependencias, depósitos y esta
blos ee encontraban en el más com
pleto abandono de higiene rural; 
la incuria de los bolcheviques ha
bía convertido los campos, en su 
mayor parte, en estepas, de suerte 
que el trabajo era aún mucho más 
penoso para la puesta en marcha 
del rendimiento agrícola que las 
fuerzas de ocupación querían llevar 
a la práctica. La guerra hizo lo 
demás; el ganado fué transporta
do o murió. En su huida, los bol
cheviques se habían llevado o des
truido la mayor parte de la ma
quinaria agrícola; los campesinos 
fueron enrolados forzosamente en 
el Ejército rojo. Por consiguiente, 
los agrónomos alemanes se encon
traban en Ucrania frente a enor-

jados con centenares de máquinas 
agrícolas, han carecido este año 
para los trabajos de, la última pri
mavera de casi todos los medios 
técnicos, hasta tal punto que mien
tras en las explotaciones colectivas 
había relativamente sobra de per
sonal, en algunos campos estatales 
no había más que ocho personas 
para extensiones de cien hectáreas.

Incremento de la ri- 
4ueza ganadera.

Hoy los agrónomos alemanes res 
ponsables de estos campos pueden 
sentirse -orgullosos del resultado de. 
eus trabajos, que a costa de no im
porta qué sacrificios han logrado
una abundante cosecha. difl-

mes dificultades. Cada uno de los 
campos estatales que constituían los 
sovjhoses habían dé ser dirigidos 
por un ingeniero; pero Ja guerra y 
las grandes exigencias que ésta im- 
impone en todos los campos de la 
economía para el personal alemán 
disponible no ha permitido reali
zar de modo inmediato este plan 
en toda su extensión. Sin embargo, 
en este año se han obtenido resul
tados sensibles.

A pesar de la carencia de ele
mentos, maquinaria y otros útile% 
se puso todo lo disponible en jue
go. La necesidad de realizarse la 
siembra era absoluta. En tanto que 
los antiguos sovjhoses eran traba-
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ticos que sólo bebían el aire de sus 
jurisdicciones respectivas Los infor
mes y protestas que elevó repetidas 
veces contra el desamparo en que 
gran parte de los territorios colo
niales se veían sumidos causaron 
más impresión que efecto en el áni
mo de la plácida conciencia fran
cesa.

El episodio de Dakar, que popu
larizó su nombre, fué la pi-ueba más 
terminante que podría brindarse en 
favor de sus anteriores campañas. 
Pero otra vez, frente al humo de 
los barcos británicos y frente a las 
granadas, el hombre triunfó como 
factor esencialmente deoisivo. Da
kar, sin más recursos que los pro
pios, resistió una tenaz acometida 
como habrían podido hacerlo en no
viembre Argel, Orán y los puertos 
del Atlántico atacados por. los yan
quis. Quizá sea éste el mejor elo
gio que pueda hacerse de su figura, 
aunque ahora se vea mezclada en 
los complicados negocios del Impe-

cuitados con que aún se tropieza 
Irán desapareciendo a medida que 
los trabajos puedan ser intensifi
cados. La reconstrucción de la ri
queza ganadera ha sido uno de los 
principales cuidados de los técnicos 
alemanes, que metódicamente ha 
ido en aumento. En lugares de una 
extensión de trescientas hectáreas, 
donde a su llegada encontraron sie
te caballos y cinco vacas, ahora 
hay en los mismos cincuenta caba
llos y treinta vacas, prometiendo 
esta cifra un aumento para lo por 
venir, que influirá de una manera 
considerabló en un cultivo sano. En 
fecha próxima se espera poder prac
ticar, en los campos estatales es
pecialmente aptos, cultivos especia
les de los que Ucrania es sumamen
te fértil, tales como el grano de
tornasol, el haba de soja, una 
va planta de caucho y alguna 
especie, que a causa de la 
de trabajadores se practican 
mente en terrenos colectivos.

Los cimientos que este año

nue- 
otra 
falta 
sola

Ale-

(,'roníi'

entre el Consejo Imperial y los fran
ceses libres. A pesar de las decla
raciones de Edén, De Gaulle se mos
tró inclinado a establecer un puente 
sobre el Senegal francés, puente que 
parece haberse tendido al fin con 
el anuncio de la entrevista Giraud- 
De Gaulle, en la que Boisson pa
rece representar un factor nada des
preciable.

Algunos comentaristas hablaron, 
a raíz de la muerte violenta del al
mirante Darían y cuando se anun
ció la reunión del Consejo Imperial

rio. Cuando los anglosajones 
ron su campaña sobre las 
cías germanas a las bases 
sas del Africa atlántica,, 
se trasladó a VicHy, donde

desata- 
apetcn- 
franee- 
Boisson 
sostuvo

importantes conversaciones con el ya 
fallecido Darían y con el mariscal 
Pétain. Y otra vez se reintegró a 
su puesto de servicio

Después del desembarco anglo- 
yanqui en las costas francesas de 
Africa, y cuando Darían ya Había 
dado la orden de alto el fuego, Bois-
son 
fiel 
por 
por

se sostuvo durante breve plazo 
a VicHy, hasta que quizá más 
la fuerza de los hechos que 
pufo convencimiento, se prestó

PEDRO BOISSON

al juego político del almirante. No 
obstante, tuvo la gallardía de hacer

mania ha echado en estas tierras 
improductivas, y que han empeza
do a dar su fruto, será mucho más 
extensa en él próximo año, consi
guiendo con ello los agrónomos ale
manes hacer de estos campos esta
tales verdaderas explotaciones mo
delos, ejemplo de la agricultura en 
el Este europeo, tanto por él valor 
de sus productos como por el ren
dimiento de sus cosechas.

francés, que Boisson .sería elegido 
para reemplazarle en la presiden
cia. Es posible que si motivos po
líticos 110.16 hicieron poco grato, o 
si Giraud no se hubiera hallado so- , 
bre el suelo africano, este parecer - 
se hubiera transformado en realidad. 
Mas Boisson, con su pierna ortopé- • 
dica y su bigote parisiense, no estaba 
destinado para este papel. Su alma 
bretona aflora de vez en cuanao, y. 
un carácter, terminante " tiene otras 
salidas que la puramente conve»* 
oionalista
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